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EL CONTEXTO SOCIAL Y JURÍDICO 


El ensayo de Bentham Offences Against Ones Self 
redactado en 1785 y sólo recientemente publicado, puede 
considerarse como el primer texto moderno que presenta 
una argumentación filosófico-jurídica favorable a la des- 
penalización de las relaciones homoeróticas privadas 
entre adultos consintientes. En la Europa del momento, 
estos actos eran considerados como delitos de «sodomía» 
y castigados con la pena de muerte. Esta preceptiva penal 
se había extendido por todo el mundo occidental desde la 
Baja Edad Media, y sólo a partir del siglo xvi y por ini- 
ciativa de los reformadores penales ilustrados comenzará 
a verse cuestionada (Leroy-Forgeot, 1997, págs. 50-56). 

El texto de Bentham, obra de juventud inédita que for- 
ma parte de un conjunto más vasto de manuscritos sobre 
el mismo asunto, tiene una condición que puede calificar- 
se de «performativa»; no describe un estado de cosas sino 
que apunta a modificar una situación. Como todo acto 
performativo, su aceptabilidad, su posible eficacia no 
depende de condiciones puramente lingúísticas; es nece- 
sario por ello, aunque sea brevemente, reconstruir el con- 
texto institucional en el que se formuló. 

Gracias al trabajo de los historiadores sabemos que en 
la Europa y a fortiori en la Inglaterra del siglo xvm, tuvo 
lugar una confluencia de procesos que transformaron por 
completo todo el repertorio de prácticas, discursos y 
representaciones referido a las relaciones homosexuales. 
Cada uno de estos procesos puede ser considerado como 
una serie relativamente independiente que en un momen- 
to determinado se entrelazó con las demás; el texto de 
Bentham debe ser considerado en el centro mismo de esta 
encrucijada. 

En primer lugar hay que señalar la formación y despe- 
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gue de una «subcultura sodomítica» en las grandes capi- 
tales europeas del siglo xvm (Hekma, 1999, págs. 79-84). 
Los casos mejor investigados —a partir de procesos judi- 
ciales, de documentación policial y de innumerables sáti- 
ras y panfletos— son los de Londres en torno a 1700-1730 
(Trumbach, 1985, págs. 109-121 y Norton, 2000), diversas 
ciudades holandesas entre 1735 y 1776 (Huusen, 1985, 
págs. 169-178 y Noordam, 1995) y París desde 1725 hasta 
1785 (Rey, 1985, págs. 179-191 y Rey, 1991, págs. 309-316). 
En su ensayo, Bentham alude a este contexto cuando 
minimiza los peligros derivados de la difusión de esta 
práctica sexual —motivo de alarma y de intensa persecu- 
ción en la Inglaterra de su tiempo— y los compara con las 
gravísimas consecuencias del onanismo. 

Esta formación de «subculturas sodomíticas» debe 
relacionarse directamente con el crecimiento urbano 
experimentado por Londres —la mayor ciudad del mundo 
occidental en 1750 con 750.000 habitantes— y por París, 
la segunda capital de su tiempo. Se trata de un incremen- 
to vegetativo causado principalmente por la afluencia 
masiva de inmigrantes en su mayoría jóvenes y solteros. 
Como es sabido, la urbanización intensa aproxima entre 
sí a grupos culturalmente heterogéneos, debilita los con- 
troles cruzados, de tipo informal y comunitario y propicia 
un anonimato protector que favorece la gestación de sub- 
culturas clandestinas. Por otro lado, la emigración hacia 
la gran ciudad funciona también como una estrategia de 
autoafirmación, que permite a ciertos grupos estigmatiza- 
dos hacerse menos visibles, esquivar la injuria y construir 
su propio estilo de vida al abrigo de esta relativa invisibi- 
lidad (Eribon, 1999, págs. 33-41) 

Aunque subsisten numerosas lagunas y conflictos de 
interpretación, la mayoría de los historiadores (Hekma, 
1999, págs. 80-81) tiende a aceptar una doble distinción; 
por una parte entre el «sodomita moderno» que formaba 
parte de este medio y el «sodomita tradicional» caracte- 
rístico de algunas ciudades europeas entre la Baja Edad 
Media y el siglo xvi; por otro lado se diferencia claramen- 
te entre ese «sodomita moderno», dieciochesco, y el 
«homosexual» de finales del siglo xix. 


Las tramas clandestinas de «sodomitas tradicionales», 
testimoniadas en las ciudades italianas de la Baja Edad 
Media y el Renacimiento (Canosa, 1991, Rocke, 1996, Mar- 
tini 1988) o en capitales inglesas (Bray, 1982), suizas (Mon- 
ter, 1974) y españolas (Carrasco, 1985) durante los si- 
glos xvi y xvu, componían un mundo escasamente 
diferenciado del de las prostitutas, mendigos y vagabundos 
en el mismo período (Weeks, 1993, pág. 159, Hekma, 1999, 
pág. 80). Las relaciones sexuales se establecían comúnmen- 
te entre muchachos y varones adultos y en cualquier caso 
no implicaban la exclusividad por la preferencia homoeró- 
tica. No resultaba extraño que estos sujetos se relacionaran 
a la vez con prostitutas y con mozos. Sus usos lingitísticos, 
vestimenta y códigos gestuales no presentaban peculiari- 
dades de relieve, mostrando cierta afinidad con la jerga y 
las maneras de otros marginados urbanos. No hay tampo- 
co evidencia de la adopción de un «rol afeminado» por par- 
te de estos sodomitas; no hay que olvidar que los términos 
«effeminatus», «effeminacy» y sus equivalentes se utiliza- 
ban, hasta los mismos umbrales del siglo xvm, para desig- 
nar a los individuos debilitados por los abusos venéreos en 
general o a los muchachos aficionados a mostrarse con 
atavíos reservados a las mujeres (Hekma, 1999, pág. 80). 

Los sodomitas perseguidos por las autoridades o por 
las sociedades antivicio en Londres, Amsterdam o París 
durante todo el Siglo de las Luces, eran otra cosa. Forma- 
ban un medio relativamente separado en el paisaje urba- 
no, con sus propios enclaves (jardines, proximidades de 
los teatros, ciertas tabernas, etc.), una relativa simetría en 
las edades y cierta exclusividad en los gustos sexuales, si 
bien la mayoría estaban casados y tenían descendencia. 
Un elemento distintivo de estos sodomitas era la abierta 
inversión de género, manifiesta en su preferencia por apo- 
dos «femeninos» para designarse mutuamente, el uso de 
ropas y afeites de mujer o la exhibición de maneras deli- 
cadas, en una especie de exageración de la etiqueta corte- 
sana. Los testimonios periodísticos y policiales de la épo- 
ca indican que en estas reuniones clandestinas se 
desplegaba todo un estilo singular de sociabilidad, por eso 
eran designadas como «congregaciones», «confederacio- 
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nes», «sociedades secretas» de sodomitas. En París, por 
ejemplo, estas asambleas contaban con un «Gran Maes- 
tre» y con un «Encargado de novicios»; se adoptaba explí- 
citamente el modelo del convento o de la Corte, se hacía 
uso de un argot específico; se organizaban fiestas en las 
que los iniciados cantaban o bailaban juntos. 

Las similitudes aparentes no deben sin embargo hacer 
olvidar la distancia que separa a esta subcultura sodomí- 
tica de la moderna comunidad homosexual. El sodomita 
no se percibía a sí mismo como poseedor de una persona- 
lidad o de un psiquismo especial. Se trataba de una afi- 
ción prohibida perfectamente compatible con la práctica 
heterosexual y que, en oposición a lo que es habitual en 
nuestro tiempo, no implicaba reciprocidad. Es decir; las 
preferencias sexuales de estos sodomitas no se dirigían 
hacia otros sodomitas, sino más bien hacia varones —que 
podían ser marineros, sirvientes, soldados, etc.— que no 
experimentaban inclinación por los de su propio sexo 
(Hekma, 1999, pág. 81). Las prácticas del sodomita moderno 
no son todavía la expresión de una «personalidad homo- 
sexual» pero tampoco se trata simplemente de «actos abo- 
minables» que transgreden el orden natural fijado por 
Dios. La pertenencia a la «sociedad» de los «sodomitas» 
revela la presencia de ciertos «gustos», «propensiones», 
«inclinaciones» que perfilan a una subjetividad moral 
pero no a una especie psicológica. Como ya se comentará, 
la creciente sustitución del término «sodomita» por el de 
«pederasta» en el siglo xvm, es un claro síntoma de esta 
transformación discursiva que tiene su correspondencia 
en la aparición de nuevas prácticas de sociabilidad. 

El segundo proceso implicado es el desarrollo, en el 
curso del siglo xvm, de una nueva economía penal y de un 
nuevo modo de gobernar con incidencia directa en la per- 
secución de este tipo de delitos. En buena medida, la for- 
mación de un medio sodomítico clandestino es la respues- 
ta directa al despliegue de nuevas estrategias persecutorias 
(Norton, 2000, págs. 10-11, Eribon, 1999, págs. 42-49). 

En 1785, cuando Bentham redactó su ensayo, todas las 
ordenanzas penales del mundo occidental contemplaban 
la pena de muerte para los reos de sodomía. La primera 
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ruptura se produjo en Estados Unidos en 1786, cuando 
Pensilvania sustituyó este suplicio por los trabajos forza- 
dos. Este mismo tipo de reforma se introdujo en Europa 
en 1737, con el Código José promulgado en Austria por 
José II; la ley de 1794 en Prusia, el Código Penal de Cata- 
lina de Rusia en 1796. En 1791, el Código Penal de la 
Asamblea Constituyente en la Francia revolucionaria eli- 
minaba la sodomía, por primera vez en la historia, de la 
lista de crímenes. El Código Napoleón de 1810 mantuvo 
esta modificación y la difundió por buena parte de los 
códigos penales aprobados en el continente en el curso del 
siglo xrx. Inglaterra, sin embargo, mantuvo la última pena 
para este delito —estipulada por la «Buggery Act» de Enri- 
que VIII desde 1533— hasta la aprobación de una ley, en 
1861, que prescribía el encarcelamiento y los trabajos for- 
zados (Leroy-Forgeot, 1997, págs. 64-66). 

La atrocidad de los castigos penales previstos por las 
leyes vigentes en el siglo xvut no debe llamar a engaño. En 
la realidad de las prácticas, y esto ha sido comprobado 
parcial o totalmente en países como Francia, Inglaterra, 
Holanda o España, la ejecución de los reos de sodomía fue 
un acontecimiento relativamente (Rousseau, 1987, pági- 
nas 140-141) excepcional. 

Esta «benignidad» de los castigos no traduce una 
mayor tolerancia hacia el vicio sodomítico. Muy al con- 
trario; estos crímenes parecen haber sido perseguidos en 
la Europa de las Luces con más saña y dedicación que 
nunca. Lo que se pone en liza es una nueva economía del 
castigo; se trata de evitar un desmedido pero intermitente 
y discontinuo gasto de fuerza —el suplicio que se ceba en 
el cuerpo del culpable—- sustituyéndolo por una vigilancia 
comedida y permanente con efectos preventivos y disua- 
sorios (Foucault, 1975, págs. 83-91). Esta nueva lógica 
penal aparece sugerida por algunos reformadores ilustra- 
dos y puesta en práctica por los agentes de la autoridad o 
incluso, como sucedía en Inglaterra, por asociaciones par- 
ticulares dedicadas a la defensa de las buenas costumbres. 

En el libro titulado Del delito contra natura, incluido en 
De VEsprit des Lois (1748) aparece enunciada esta nueva 
tecnología de gobierno. Montesquieu, como más tarde 
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Beccaria en Dei Delitti e delle Pene (1764), señala la condi- 
ción oculta del crimen sodomítico, la dificultad para esta- 
blecer la veracidad de los contenidos y encontrar pruebas 
objetivas, con los perjuicios que se derivan de una falsa 
acusación. Critica abiertamente las irregularidades a las 
que se presta el procedimiento en estos casos y pone en 
entredicho implícitamente la desproporción entre el acto 
contra naturaleza y su castigo. No duda sin embargo en la 
necesidad de proscribirlo empleando nuevos medios para 
ello: «pero si no se prepara el terreno para este delito, o si 
se proscribe por una rigurosa policía, como se hace con 
toda otra violación de costumbres, se verá de pronto cómo 
la naturaleza defiende sus derechos o los recupera» (Mon- 
tesquieu, 1951, pág. 438). 

La nueva estrategia indicada en relación con estas con- 
ductas es la «policía», en el sentido que esa palabra poseía 
en los tratadistas del siglo xvmr; no la institución policial 
sino esa técnica inventada en la era del Absolutismo (Frai- 
le, 1997, págs. 15-28) que la Ilustración elevó a fórmula 
suprema en el arte de gobernar, ese «arte de procurar a 
todos los habitantes una vida cómoda y tranquila» (Bou- 
cher d'Argis, 1765a, pág. 103). El escenario propio de la 
«policía» es la ciudad; a diferencia del viejo poder de «sobe- 
ranía» aún vigente, cuyo blanco estaba muy bien represen- 
tado por la ejecución de los grandes traidores, malhechores 
rurales y salteadores de caminos, la «pólicía» apunta a los 
pequeños desórdenes, descuidos e inobservancias que atra- 
viesan la cotidianidad urbana en un catálogo casi infinito: 
inspección de la conducta de las nodrizas, salubridad del 
aire, propiedades de las fuentes, los pozos, los ríos, los ali- 
mentos; represión de la embriaguez, de la frecuentación de 
tabernas a horas indebidas, orden de los baños públicos, de 
los espectáculos, de los juegos y loterías; persecución de 
prostitutas, blasfemos, perjuros, magos, adivinadores. Su 
instrumento no es la atrocidad del suplicio sino la vigilan- 
cia disciplinaria. El intenso crecimiento urbano de Londres 
o París en el curso del siglo xvm (Sennett, 1986, págs. 49-52) 
y el consecuente debilitamiento de los controles comunita- 
rios tradicionales —apoyados en el mutuo conocimiento de 
las familias y de los vecinos— propició sin duda la implan- 
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tación y extensión de este poder disciplinario ejercido a tra- 
vés de la reglamentación y de la inspección permanente de 
la vida cotidiana. 

Uno de los objetos privilegiados de la «policía» fue la 
persecución de la sodomía en las grandes ciudades. En 
Londres, entre 1699 y 1738, esta tarea correspondió a las 
sociedades para la reforma de las costumbres (Trumbach, 
1985; Norton, 2000). En 1701 existía en la capital casi una 
veintena de estas sociedades. Operaban a través de reda- 
das masivas, utilizando previamente a agentes provocado- 
res que se infiltraban en los enclaves de sodomitas. Daban 
gran publicidad a estas redadas y a los subsiguientes pro- 
cesos judiciales divulgando los nombres de los implicados 
a través de sermones, panfletos, poemas. Como sucedía 
también en Francia y en Holanda, las nuevas técnicas de 
impresión barata y el apetito de noticias permitía difundir 
a gran escala las acciones emprendidas, cubriendo de 
infamia a los acusados. En estos últimos países, el traba- 
jo de persecución y vigilancia era competencia de los 
agentes de la autoridad. En 1725 la República Holandesa 
reemplazó el antiguo sistema acusatorio —intervención 
por demanda civil— por una organización de agentes 
dedicados a la indagación y obtención de información 
sobre el asunto. La primera consecuencia fue una multi- 
plicación de los juicios por sodomía, que fueron recibidos 
con un resonante eco social (Huusen, 1985). 

En el caso francés, el desvelamiento del entorno sodo- 
mítico fue el resultado de las informaciones suministra- 
das desde 1725 por agentes infiltrados («mouches») y con- 
fidentes. De las dimensiones de esta empresa de vigilancia 
puede dar una idea el hecho de que en 1725 la autoridad 
compilara una lista de unos 20.000 sodomitas parisinos. 
A partir de la segunda mitad del siglo se instituyeron las 
«patrouilles de péderastie», dedicadas a inspeccionar los 
lugares de posible frecuentación sodomítica y a arrestar a 
los sospechosos (Rey, 1985 y Rey, 1991). 

En buena medida, la subcultura sodomítica moderna 
fue el producto de esta nueva tecnología disciplinaria que 
a la vez que la convertía en blanco de persecución la daba 
a conocer, la propagaba —engendrando nuevos adeptos 
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que hasta entonces vivían sus gustos en soledad— y obli- 
gaba a sus miembros a estrechar los lazos de dependencia 
y a homogeneizar sus estilos de vida. Cuando Bentham, en 
su ensayo, se refiere a toda esa red de delaciones, chanta- 
jes y falsas acusaciones que circundaban el universo de la 
persecución de los sodomitas, tenía tras de sí la experien- 
cia acumulada de casi un siglo. 


Un NuEvO RÉGIMEN DISCURSIVO 


Junto a la formación de una «subcultura sodomítica» y 
de una nueva economía penal, hay que señalar un tercer 
proceso: la aparición de nuevos esquemas de apreciación 
y de clasificación, la emergencia de un nuevo discurso a 
propósito de las conductas homosexuales. En el siglo xvin, 
a medida que se constituía un campo intelectual emanci- 
pado (Chartier, 1995), progresivamente liberado de la 
tutela y de los valores de la Iglesia, se fue conformando 
un discurso autónomo sobre el comportamiento sexual y 
a fortiori sobre las prácticas homosexuales. 

Este nuevo discurso puramente secular puede ser com- 
prendido enmarcándolo en una triple trayectoria: la pre- 
sencia de un régimen de género asentado en el dimorfis- 
mo biológico; la definición de las conductas sexuales en 
términos biopolíticos y la tendencia a caracterizar estas 
conductas como expresiones de una subjetividad moral. 

La primera pendiente ha sido analizada en sus líneas 
maestras por el historiador Thomas Laqueur (1992). Éste 
ha descrito el tránsito, producido en el discurso médico en 
torno a 1750, desde el modelo del sexo único al modelo de 
los dos sexos biológicos distintos e inconmensurables 
entre sí. Mientras prevalecieron los patrones conceptuales 
de la tradición hipocrática y galénica, la medicina occi- 
dental sólo reconocía la existencia de un solo sexo: el de 
varón. La mujer era representada como un varón imper- 
fecto, la variante inferior de ese único sexo. Entre los dos 
polos de semejante continuum —la mujer más femenina y 
el hombre más viril— se admitía la posible existencia de 
todo un repertorio de formas intermedias: varones afemi- 
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nados, hermafroditas, metamorfosis sexuales, mujeres 
hombrunas, caballeros menstruantes, etc. 

La hembra y el varón no constituían por tanto dos 
identidades sexuales biológicamente heterogéneas, sino 
dos realizaciones diferentes de una misma identidad 
sexual. Las distinciones de género no descansaban en 
divergencias de constitución, sino más bien en sólidas 
convenciones sociales. Ser hombre o mujer no era poseer 
una conformación anatómica y fisiológica peculiar sino 
pertenecer a una suerte de estatuto o estamento diferente. 
Laqueur describe el desplome de este antiguo régimen del 
género y su reemplazo por un modelo dicotómico que 
enfatiza la irreductible singularidad de cada sexo asen- 
tándola en fundamentos orgánicos fijos e inalterables. En 
el nuevo esquema desaparece definitivamente toda la 
cohorte de seres intermedios reconocidos por la antigua 
tradición. Los hermafroditas, los individuos que cambian 
bruscamente de sexo, las mujeres barbudas son confina- 
dos en el reino de la fantasía o explicados a partir de ano- 
malías orgánicas subyacentes. 

Esta nueva catalogación dualista es síntoma, según 
Laqueur, de una verdadera «revolución cultural». En la 
antropología ilustrada y en la emergente noción de «ciu- 
dadanía», las diferencias entre los seres humanos dejan de 
fundarse en distinciones estamentales teológicamente 
legitimadas, soporte de desigualdades y privilegios. En la 
naciente sociedad de mercado, sustentada por la escisión 
de lo privado y de lo público, de la familia y de la produc- 
ción, se entiende que las ocupaciones de cada sexo deben 
permanecer rígidamente separadas. ¿Cómo legitimar esta 
división sexual del trabajo? La biología proporcionaba los 
mejores argumentos. La virilidad y la femineidad van a 
convertirse en propiedades orgánicas constituyentes y 
mutuamente exclusivas, emplazadas en los cimientos mis- 
mos del orden social (Laqueur, 1992, págs. 178-181). 

Paradójicamente, la antropología de las Luces llevaba 
a reforzar la inconmensurabilidad de los géneros. En este 
universo dualista, el sodomita carecía de lugar. Ya no era 
una revuelta dirigida contra el orden creado por Dios 
fcontra naturam). En este frente, los philosophes movili- 
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zarán los argumentos de la historia y de la etnología para 
mostrar la condición relativa y arbitraria de las costum- 
bres y de las normas religiosas (Duchet, 1975, págs. 11-13); 
recordarán que la fe cristiana no es un antídoto contra las 
prácticas abominables (Bayle, 1730, pág. 135) o señala- 
rán, como Bentham, que no se puede a la vez condenar la 
quema de herejes y mantener el último suplicio en el caso 
de los sodomitas. Éstos no transgreden los límites de la 
Creación sino las fronteras sociales, de género, asentadas 
en una Naturaleza desdivinizada o puramente biológica. 
El individuo con preferencias nefandas, percibido como 
varón afeminado, sólo podrá explicarse metafóricamente 
por su pertenencia al campo de la monstruosidad moral. 
Si el sexo se expresa ahora en el puro lenguaje de la 
anatomía y de la fisiología, el buen gobierno, la buena 
«policía» de las costumbres sexuales sólo puede formular- 
se en el discurso de la «biopolítica» (Foucault, 1976, págs. 
183-184 y Foucault, 1997, págs. 213-235). En la emergen- 
te moral secularizada, los comportamientos sexuales no 
son clasificados a partir de estipulaciones teológico-mora- 
les (extra vas/íintra vas, contra naturamisecundum natu- 
ram) sino teniendo en cuenta sus efectos sobre la econo- 
mía del organismo y sobre el vigor de la población, 
entendida por políticos y reformadores ilustrados como la 
mayor «riqueza de las naciones». Al excesivo e inútil gas- 
to o a la extrema retención de semen se le atribuirán 
funestas consecuencias enervantes y debilitantes. La 
moral de los philosophes rechaza a la vez el celibato y la 
masturbación. La cruzada laica -—-médica— contra el ona- 
nismo iniciada por Tissot va a recibir un apoyo casi uná- 
nime por parte de los pensadores de la Ilustración; Kant, 
Rousseau, Diderot, Voltaire -—y el propio Bentham en su 
ensayo— coinciden a la hora de señalar la extrema fragi- 
lidad orgánica inducida por la funesta costumbre mastur- 
batoria. Una fragilidad que afecta, no sólo a los individuos, 
sino a las naciones civilizadas, intensamente urbanizadas, 
cuyos habitantes —en particular los varones jóvenes— 
hacen gala de una imaginación sobreexcitada generadora 
de fantasías que exceden a las propias necesidades del 
organismo. Se trata de un problema de salud pública que 


—24 


es necesario gobernar a través de la disciplina escolar y 
doméstica y —según algunos pedagogos ilustrados— a 
través de una adecuada instrucción sexual (Tarezylo, 1983; 
Wagner, 1988; Stengers y Van Neck, 1984). Como se ha 
señalado con frecuencia, el miedo al debilitamiento y la 
impotencia propiciados por el onanismo —en pleno apo- 
geo del dimorfismo sexual antes comentado y de la cuali- 
ficación de la población como «tesoro de las naciones»— 
traduce el pánico ante el «afeminamiento», ante la desvi- 
rilización individual y colectiva: el masturbador, como la 
mujer es un sujeto incapaz de autodominio, frágil e hiper- 
sensible (Bourdieu, 1985, pág. 155). 

Pues bien, en este mismo horizonte de preocupación 
«biopolítica», de interés por gestionar la salud de los indi- 
viduos y de las poblaciones, formulan los ilustrados el pro- 
blema de la sodomía. Montesquieu, por ejemplo, justifica 
desde este tipo de argumentos la proscripción legal de esta 
conducta: «habría que proscribirlo aunque no hiciera más 
que dar a un sexo las debilidades del otro y preparar una 
vejez infame por medio de una juventud vergonzosa» 
(Montesquieu, 1985, pág. 132). Más adelante atribuye la 
causa de este mal a los defectos de la educación: «este deli- 
to no hará nunca grandes progresos en la sociedad, a no ser 
que el pueblo se vea inducido a él por alguna costumbre, 
como en Grecia, donde los jóvenes hacían todos sus ejerci- 
cios desnudos, como en nuestro país, donde la educación 
doméstica está fuera de uso» (Montesquieu, 1951, pág. 438). 

En términos parecidos se expresa Beccaria, asociando las 
secuelas de la pederastia con la ruina de la juventud, el debi- 
litamiento orgánico, el gasto inútil, la mengua de la pobla- 
ción, las carencias de la educación y la vejez prematura: 


La pederastia (...) toma su fuerza no tanto en la 
saciedad de los placeres como en la educación, que 
comienza por hacer a los hombres inútiles a sí mismos 
para hacerlos útiles a los demás; en aquellas casas don- 
de se condensa la ardiente juventud, donde habiendo 
un dique insuperable para todo otro comercio, todo el 
vigor de la naturaleza en desarrollo se consume inútil- 
mente para la humanidad, anticipando así la vejez 
(Beccaria, 1982, pág. 169). 
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Las alusiones del barón D'Holbach, aunque más veladas, 
van en la misma dirección: «le déréglement et la débauche 
nuisent á léconomie, font négliger l'éducation des enfants, 
en un mot, détournent les époux des occupations necéssai- 
res á la societé conjugale» (D'Holbach, 1973, pág. 100). 

Los argumentos exhibidos en el ensayo de Bentham, se 
dirigen a refutar —entre otros— los supuestos efectos 
negativos —patológicos y demográficos— provocados por 
la extensión del gusto «pederástico». Sin embargo el juris- 
ta británico se emplaza en el mismo terreno de juego que 
sus oponentes: se podría proscribir la sodomía -—no legal- 
mente pero sí a traves de la educación doméstica, como 
sucede con la masturbación-— si ésta perjudicara a la 
salud o al vigor colectivos. Bentham entiende que los 
médicos no han dado razones a favor de semejante per- 
juicio y, por otra parte, la difusión de los usos sodomíticos 
en la Antigiiedad no parece que menguara la población o 
el coraje viril de los varones griegos y romanos. 

Hasta ahora se han descrito dos de los componentes del 
discurso dieciochesco acerca de las conductas homosexua- 
les —su inscripción a partir de un régimen de dimorfismo 
sexual y su caracterización en términos de biopolítica. Fal- 
ta un tercer elemento por considerar: la tendencia, comen- 
zada con la teología postridentina y continuada por la 
analítica ilustrada de las pasiones a considerar al sodomi- 
ta como un sujeto moral. 

Durante siglos, entre la Edad Media y la difusión de las 
reformas católica y protestante, una masa polimorfa de 
conductas sexuales había sido acogida bajo el concepto 
jurídico-religioso de lo abominable, relaciones malditas 
que transgredían la ordenación divina del mundo y anun- 
ciaban la presencia del diablo en formas apocalípticas; se 
trataba de los pecados contra naturam: molicie (o polución 
voluntaria), sodomía y bestialidad, en escala de gravedad 
creciente. Esta tríada —particularmente los dos últimos 
pecados— figuraban en los sermonarios, manuales de con- 
fesión y compilaciones jurídicas como actos que invertían 
lo sagrado manifestando el inexpugnable poder de Satán. 
Contra naturam quería decir rebeldía frente al orden legal 
dispuesto por Dios; la Naturaleza quedaba entendida como 


un dominio jurídico. Sodomía (fornicación por vaso inde- 
bido) y bestialidad (ayuntamiento carnal con un animal o 
con un demonio) eran las desviaciones más graves, eleva- 
das al rango de verdaderos tabúes, de ahí la parquedad de 
los discursos en torno a ellos, su condición de crímenes 
innombrables (se trataba de pecados nefandos) y la natura- 
leza purificadora de los castigos prescritos (liberación del 
Maligno mediante el uso del fuego) (Vázquez García y 
Moreno Mengíbar, 1997, págs. 224-225). 

Esta conceptualización comienza a transformarse desde 
el primer tercio del siglo xv hasta trastocarse por completo 
en el curso del siglo xy. Un buen ejemplo de esta evolución 
se encuentra en las alteraciones registradas en el discurso 
inquisitorial y en los manuales de confesión. La mentalidad 
inquisitorial tiende progresivamente a separar el pacto dia- 
bólico de los actos contra natura. Así, se ha podido demos- 
trar que el acto de bestialidad, gesto de indudables compli- 
cidades satánicas, desaparece en la segunda mitad del 
siglo xvu de la tipología inquisitorial. El protagonismo lo 
asumió desde entonces la sodomía, conceptualizada menos 
como tabú que como juicio erróneo, El acto sodomítico es 
un error de los sentidos implicado en una distorsión del 
intelecto al juzgar equivocadamente las leyes naturales fija- 
das por Dios. Falseador del dogma, el sodomita no está lejos 
del hereje; su vida depravada es signo de su errónea fe (Váz- 
quez García y Moreno Mengíbar, 1997, págs. 228-229). 

Por otra parte, el lenguaje empleado en el discurso 
penitencial postridentino apunta claramente hacia una 
subjetivación de la conducta sodomítica. El término 
«sodomía» se tiende a reservar en la teología moral de los 
siglos xvu y xvi para designar a aquellos sujetos inclina- 
dos a desear el sexo que no les corresponde —ex affectu 
indebiti sexus—, Lo implicado en este tipo de acciones no 
es simplemente el desorden provocado al escoger un 
receptáculo inapropiado —como en la definición tomista 
de este pecado— sino toda la arquitectura de la coneupis- 
cencia puesta en liza por el infractor. La sodomía no es sólo 
un acto condenable por sí mismo que fractura el orden 
objetivo de la Creación, sino el signo de un desorden inte- 
rior y moral del individuo (Hurteau, 1993, págs. 10-13), 
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El pensamiento ilustrado continuará esta tendencia 
hacia la subjetivación de la conducta sexual, aunque 
encuadrándola en un nuevo marco conceptual. Éste apa- 
rece delimitado por la reivindicación del poder de las 
pasiones sobre la razón (Tasset, 1990; Cassirer, 1984, pági- 
nas 125-126; Gay, 1977b, págs. 191-205) la rehabilitación 
del placer carnal (Porter y Hall, 1995, págs. 19-22) y la auto- 
nomización de la ética —a través de una renovada referen- 
cia a la Antigúedad pagana (Gay, 1977a)— respecto a la 
tutela de la religión. Aquí culmina la disolución de la vieja 
experiencia cósmica agrupada en torno al concepto de lo 
abominable; la sodomía se juzga y analiza ahora en el pla- 
no estrictamente moral. Este comportamiento es revelador 
de una alteración en la economía de las pasiones; expresa 
un «temperamento», un «gusto», una «propensión» pecu- 
liar. El sodomita es un «desenfrenado», es decir, alguien 
cuyo poder imaginativo, en la excitación del placer carnal, 
no se ve limitado por las meras necesidades naturales, sino 
que establece combinaciones imposibles, artificiales, anu- 
da vecindades que desafían al intelecto. La conjunción 
entre sodomía y aferninamiento —establecida a comienzos 
del siglo xvmi— o la tendencia a utilizar cada vez más el tér- 
mino «pederasta» en lugar del termino «sodomía» son 
otros síntomas de esta pendiente hacia la subjetivación 
(Vázquez García y Moreno Mengíbar, 1997, págs. 231- 
233). El «pederasta» no es todavía un enfermo, un «homo- 
sexual», pero tampoco se trata simplemente de un sujeto 
jurídico o de la encarnación de un poder maléfico trascen- 
dente. En este horizonte intermedio, entre el viejo discur- 
so sobre los pecados «abominables» y la futura psiquiatría 
de las perversiones, se emplaza el ensayo de Bentham. 


ILUSTRACIÓN Y CONDUCTA HOMOSEXUAL. 
Un espacio DE CONTROVERSIA 


Para especificar la toma de posición de Bentham y por lo 
tanto de la opción utilitarista respecto a las relaciones car- 
nales entre individuos del mismo sexo, lo mejor es emplazar 
su diferencia en el espacio teórico de la Ilustración. 
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Los filósofos de las Luces, más allá de sus divergencias, 
concordaron a la hora de elaborar una moral sexual asen- 
tada sobre bases puramente seculares, ajustada a un espa- 
cio intelectual emancipado de la tutela religiosa. A la hora 
de considerar lo que hoy denominaríamos «conducta 
homosexual» —designada en la época con los términos de 
«sodomía», «pederastia», «pecado filosófico», «amor socráti- 
co», entre otros— los autores de la Ilustración coincidían 
en una serie de argumentos. 

En primer lugar, ponían en liza una crítica más o 
menos abierta de la preceptiva sexual teológicamente fun- 
dada, en particular de la doctrina forjada en el curso de la 
Edad Media y de la Contrarreforma por los casuistas y 
canonistas católicos, un cuerpo teórico que, con la monu- 
mental obra de Alfonso De Liguori (Theologia Moralis, 
Nápoles, 1753-55) se encontraba en plena reestructura- 
ción (Trombetta, 1991: 71 y Foucault, 1999, págs. 204-205). 
El ideal de castidad y celibato era descalificado por los 
philosophes, que veían en él un atentado contra el interés 
público —al menguar los recursos biológicos de las nacio- 
nes— cuando no lo identificaban con una fuente de funes- 
tos vicios y enfermedades. En este aspecto existe una coin- 
cidencia casi general a la hora de señalar las bondades del 
placer sexual, contemplado como un estímulo natural 
para la procreación (Porter y Hall, 1995, págs. 19-22). Se 
censuraba el interés de los moralistas católicos por escu- 
driñar en los pormenores del lecho conyugal (Bayle, 1730, 
págs. 134-136), discutiendo materias que debían perma- 
necer en la estricta privacidad. Al abordar el problema de 
la conducta sodomítica, autores como Voltaire (Voltaire, 
1964, pág. 331), Diderot (Diderot, 19764) o el propio Bent- 
ham en su ensayo —por no mencionar las novelas de De 
Sade (1969, págs. 110-119) y de Gervaise de Latouche (De 
Latouche, 1993)— no dudaban en relacionarla con el 
estricto aislamiento y separación de sexos establecidos en 
los conventos, internados y seminarios religiosos. El juris- 
ta Boucher d'Argis, redactor del artículo «sodomie» de 
L'Encyclopédie no dudaba en pedir que se juzgara con 
mayor severidad a los eclesiásticos acusados de este deli- 
to (Boucher, 1765b, pág. 108). Esta asociación entre anti- 
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clericalismo y sodomía gozará desde entonces de una 
extensa popularidad que llega hasta nuestros días (Delon, 
1985, págs. 125-127), 

En segundo lugar, la mayoría de los phrilosophes que se 
pronunciaron sobre el asunto, rechazaban por excesivas y 
contraproducentes las penas impuestas por la ley contra 
los sodomitas. Las tomas de posición oscilan entre los que 
parecían sugerir una simple mitigación del castigo —Mon- 
tesquieu (1985, págs. 132-133), Beccaria (1982, págs. 169- 
170), Voltaire (1964, págs. 328-333)— hasta los partidarios 
de su total abolición —como Bentham. Como ya se ha 
indicado, los reformadores ilustrados encabezaron la ofen- 
siva a favor de una nueva economía penal que propugnaba 
el ajuste proporcional del castigo al delito y la eliminación 
del principio de atrocidad. 

Otra peculiaridad del discurso de las Luces es su proclivi- 
dad a juzgar las relaciones entre individuos del mismo sexo 
como una práctica casi exclusivamente masculina —inscri- 
biéndose así en una tradición secular— difundida preferen- 
temente entre los jóvenes y afrontada como un problema 
pedagógico. Por este vínculo con la educación de la juventud 
—presente en Montesquieu, Beccaria, Voltaire, Diderot, 
Bentham— se ha podido señalar que, desde la perspectiva 
ilustrada, los envites de la masturbación y de las relaciones 
homoeróticas se planteaban en términos similares. No en 
vano ambas suscitaban el miedo al «debilitamiento», al «afe- 
minamiento» de los varones en plena flor de la edad. 

Sobre este cuadro de concordancias generales, se 
ponen en juego envites muy disímiles a la hora de pensar 
y evaluar el asunto. Uno de los frentes donde se evidencia 
la colisión concierne a la interpretación del pasado histó- 
rico, al modo de entender el legado de la Antigúiedad gre- 
corromana. Se ha dicho que el «neopaganismo» es uno de 
los perfiles propios de la ética laica promovida por la Ilus- 
tración (Gay, 1977a, XD). Los moralistas y filósofos de la 
Antigiedad se convirtieron, en efecto, en un horizonte de 
referencia a la hora de construir un edificio moral pura- 
mente secular. Pues bien, en este punto, y en relación con 
el comportamiento homosexual, la herencia de los Anti- 
guos se revelaba problemática. Bentham, contando con 
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una sólida familiaridad con las fuentes clásicas, pone en 
evidencia la tolerancia e incluso la proclividad de griegos 
y latinos respecto al sexo practicado entre varones. 

Ya Montesquieu (Montesquieu, 1951, págs. 437-438) 
había señalado que las formas de la pedagogía grecorro- 
mana, que reunía a los jóvenes en una completa y com- 
placiente desnudez, favorecía el arraigo de los hábitos 
antinaturales. Voltaire (1964, págs. 329-333) se rebelaba 
contra argumentos semejantes. La austera virilidad del 
mundo pagano no concordaba con estas explicaciones 
históricas: «no puedo soportar que los griegos hayan auto- 
rizado esta licencia» (Voltaire, 1964, págs. 329). El hacen- 
dado de Ferney se empeñó en refutar la supuesta prefe- 
rencia grecorromana por la pederastia; no se niega la 
evidencia («el amor de los jóvenes era tan común en 
Roma, que no se imaginaba castigar estas simplezas en las 
que daba todo el mundo» (Voltaire, 1964, pág. 331). Sin 
embargo, se niega que el llamado «amor socrático» fuera 
un «amor infame» o sensual más allá de la pura amistad; 
no se dudaba en rechazar, con buen criterio, los testimo- 
nios de Sexto Empírico sobre la existencia de una ley per- 
sa que recomendaba el vicio sodomítico. Por último, Vol- 
taire sostenía que la lex Escantinia había prohibido 
siempre, en la Antigua Roma, las prácticas pederásticas. 

La argumentación de Bentham, mucho más informada 
que la de Voltaire, se remitía al legado clásico para refutar 
algunos de los prejuicios modernos más extendidos. Fren- 
te a los que, como Montesquieu, Beccaria o Voltaire, ale- 
gaban los efectos debilitantes, afeminadores y antinatalis- 
tas del sexo entre hombres, Bentham recordaba que la 
valentía y la fortaleza militar de Grecia y Roma nunca se 
vieron menoscabadas por la extensión de esta costumbre. 
Mostraba que el matrimonio, la atracción entre hembras 
y varones y la elevada natalidad eran compatibles en el 
mundo antiguo con la frecuentación carnal entre hom- 
bres. Con una sorprendente clarividencia, adelantándose 
en esto a los historiadores de nuestro tiempo (Dover, 19738; 
Foucault, 1984; Halperin, 1990), señaló que el problema 
en la época grecorromana no era el de la identidad de los 
«partenaires» sino el de delimitar los roles —activo o pasi- 
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vo— en el acto sexual y a fortiori en las relaciones de poder 
establecidas entre los amantes. 

Este debate sobre el pasado es en realidad el síntoma 
de divergencias más profundas. La posición utilitarista 
ocupada por Bentham se puede especificar diferenciándo- 
la de otros cuatro modelos de justificación, todos ellos 
presentes en el pensamiento de las Luces. 

En primer lugar se puede hablar de un «naturalismo 
jurídico». La sodomía es representada como un acto anti- 
natural; no en el sentido de desencadenar la transgresión 
de un orden sacro. Se trata de un atentado contra los inte- 
reses de la especie y de la sociedad, contra la salud públi- 
ca. La conducta homoerótica traba el crecimiento demo- 
gráfico, porque implica la aversión del varón hacia el sexo 
femenino; desvigoriza a los jóvenes —porque somete las 
necesidades orgánicas a las excitaciones artificiales de la 
imaginación— y los desviriliza —como prueba el aspecto 
afeminado de los sodomitas—. Los argumentos de Mon- 
tesquieu, Beccaria y Voltaire se localizan en este espacio 
de consideraciones «biopolíticas». Lo curioso es que las 
justificaciones de estos autores, emplazados entre los 
padres fundadores del derecho penal liberal, serán repro- 
ducidas desde finales del siglo xix por la tradición jurídica 
de la «defensa social», visceralmente antiliberal, para legí- 
timar la reintroducción de leyes contra la homosexualidad 
(Leroy-Forgeot, 1997, pág. 66). El homosexual, se dirá 
entonces, aunque actúe en privado y con adultos consin- 
tientes, es un peligro social porque amenaza al patrimonio 
biológico (natalidad, virilidad, herencia, salud mental) de 
las naciones y de las razas. 

En segundo lugar puede hablarse de un «naturalismo 
terapéutico» o «fisiológico». Esta justificación puede encon- 
trarse en algunos textos de Diderot, aunque coexiste en 
este autor con una consideración cuasiorgiástica del pla- 
cer sexual (Tarczylo, 1983 y Delon, 1985). La Naturaleza, 
en este caso, no se identifica con un orden normativo 
como en el caso del naturalismo jurídico; en la versión de 
Diderot («nada de lo que es puede ser ni contra natura ni 
estar fuera de la naturaleza» (Diderot, 1997, págs. 274)), o 
en la posterior de Cloots (Cloots, 1979, págs. 124-125) la 
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Naturaleza equivale a una infinita floración y cambio de 
formas, una ilimitada combinatoria en la que toda varie- 
dad tiene cabida. 

Esta tesis abre la posibilidad de un cuerpo orgiástico, 
sexualmente polimorfo (Tarczylo, 1983, págs. 48-49 y 
Delon, 1985: 129-130), está presente en La Suite de 'Entre- 
tien, continuación del Réve de D'Alembert, aunque atempe- 
rada en otras partes de esta obra y en un escrito anterior, 
los Eléments de Physiologie. El ayuntamiento carnal entre 
individuos del mismo sexo no puede atentar contra la 
Naturaleza, del mismo modo que no lo hace la monstruo- 
sidad biológica (Moscoso 1997, págs. 69-78). Forma parte 
de una universal tendencia a la búsqueda del placer, a la 
voluptuosidad. Esta inclinación puede presentar orienta- 
ciones diversas según el «medio» (Canguilhem 1980, págs. 
131-132), con el significado físico que el término poseía 
para Buffon. Diderot —fiel lector de la Histoire Naturelle— 
parece recoger este sentido en sus consideraciones sobre 
las costumbres sodomíticas de los indígenas americanos: 


Creo que su causa hay que buscarla en lo caluroso 
del clima, en el desprecio por el sexo débil, en la insipi- 
dez del placer entre los brazos de una mujer agotada por 
las penalidades, en la inconstancia del gusto, en la extra- 
vagancia que empuja a goces menos comunes, en una 
búsqueda de voluptuosidad más fácil de concebir que 
honesta de explicar, quizá en una conformación de órga- 
nos que establecía más proporciones entre un hombre y 
un hombre indios que entre una mujer india y una 
mujer india; desproporción que desarrollaría no sólo la 
aversión de los indios por sus mujeres sino también el 
gusto de los indios por los europeos. Por otra parte, 
¿aquellas cacerías que separaban a veces durante meses 
enteros al hombre y a la mujer, no tendían acaso a acer- 
car el hombre al hombre? (Diderot, 1977, págs. 330-31). 


En La Suite y en los Élements, la propensión homoeró- 
tica acaba siendo asimilada a una suerte de fenómeno 
patológico, teratológico, proclive a desarrollarse en deter- 
minadas circunstancias. «¿De dónde provienen esos gus- 
tos abominables?», pregunta Mademoiselle De l'Espinas- 
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se, interlocutora de La Suite de 'Entretien. «En todas par- 
tes de una pobreza de organización en los jóvenes y de la 
corrupción de la cabeza en los viejos; del atractivo de la 
belleza en Atenas, de la escasez de mujeres en Roma, del 
temor a la sífilis en París» (Diderot, 1997, pág. 281), con- 
testa despidiéndose el doctor Bordeu. El gusto sodomítico 
queda asimilado a una suerte de anomalía de organiza- 
ción o a una enfermedad con efectos análogos a los de la 
masturbación. El individuo con estas aficiones es enton- 
ces una víctima de la imaginación: «si el centro del haz 
atrae todas las fuerzas hacia sí, si el sistema entero se 
encuentra, por decirlo de algún modo, al revés, como creo 
que sucede en el hombre que medita profundamente, en 
el fanático que ve los cielos abiertos, en el salvaje que can- 
ta en medio de las llamas, en el éxtasis, en la alienación» 
(Diderot, 1997, pág. 237). Se trata de un enfermo, como el 
masturbador frenético, como los fanáticos (Diderot, 
1976b, pág. 479) y los endemoniados o los que experi- 
mentan placer ayuntándose con animales. En estos casos 
sobran los patíbulos y el castigo penal; se impone una 
intervención terapéutica (Tarczylo, 1983, pág. 56). 

Esta asociación entre monstruosidad y extravagancia 
sexual tendrá un largo futuro. Formará parte de las repre- 
sentaciones de la realeza —en particular de María Anto- 
nieta, caracterizada en los libelos revolucionarios como 
una verdadera sierpe de depravación genésica— en los 
tiempos de la Convención jacobina y será recogida, ya 
avanzado el siglo xix, en las categorías de la naciente psi- 
quiatría (Foucault, 1999, págs. 89-91). 

El tránsito del naturalismo fisiológico al naturalismo 
orgiástico, sugerido por Diderot y por Cloots, aparece 
decididamente establecido en las obras de algunos apolo- 
getas de la sodomía como el Marqués de Sade o, con ante- 
rioridad, el Conde Radicati de Passerano (1689-1737). 
Éste último, muy conocido en Inglaterra durante la déca- 
da de 1730, desarrolló en su Philosophical Dissertation 
upon Death (1731) una defensa de la relatividad de los 
valores morales, Argumentó a favor del suicidio y de las 
relaciones sexuales entre varones, dos de los mayores 
tabúes de la época. Passerano consideraba, como Montes- 
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quieu, que los antiguos griegos apreciaban estos usos 
sexuales por encima de los practicados en el matrimonio. 
Pero a diferencia del jurista francés, no los condenaba 
sino que los estimulaba (Rousseau, 1987, pág, 104). 

La justificación de este naturalismo «orgiástico» o 
«perverso» en relación con las conductas sexuales hetero- 
doxas, y en particular con la sodomía, aparece plenamen- 
te desarrollada en la obra de De Sade. La Naturaleza sadia- 
na carece de teleología; es ciega, azarosa, fría y sin ley. La 
invocación de esta Naturaleza le sirve a Sade como un 
medio para legitimar, una transgresión metódica, more 
geometrico, de la moral establecida, y en particular de la 
moral conyugal. El contractualismo, la reciprocidad de la 
ética sexual asociada al matrimonio es, según Sade, una 
tiranía arbitraria impuesta a los deseos de la Naturale- 
za, esto es, a un cuerpo orgiástico, sexualmente polimor- 
fo (Schérer, 1988, págs. 167-168,). En estricta obediencia 
rousseauniana, se trataría de vindicar la Naturaleza a 
través de un cuestionamiento de las convenciones sociales 
que la ahogan. 

Frente al artificialismo del placer recíproco De Sade hace 
valer una práctica sexual puramente intransitiva. El inces- 
to —intercambio endogámico—, la masturbación —inter- 
cambio negado— y finalmente la sodomía —intercambio 
estéril, son las figuras de este organon de la intransitivi- 
dad. En De Sade, no obstante, el acto sodomítico no apa- 
rece asociado específicamente a las relaciones homose- 
xuales sino a una negación sistemática de la reproducción 
como telos del placer sexual. Por eso se trata de una sodo- 
mía bisexual, que aparece escenificada indistintamente en 
la relación con hombres y con mujeres (Hénaff, 1980, 
págs. 260-262). 

Se ha señalado que, más allá de sus aparentes afinida- 
des rousseaunianas, la «Naturaleza» invocada por Sade era 
una negación de todo lo que el pensamiento ilustrado iden- 
tificaba con este concepto: «creámoslo, Eugenia, la natu- 
raleza, madre común de todos nosotros; nada es tan egoís- 
ta como su voz, y lo más claro que en ella reconocemos es 
el inmutable y santo consejo que nos da de deleitarnos, no 
importa a costa de quién sea» (De Sade, 1998, pág. 126). 
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Con la transgresión sistemática exhibida en sus obras, 
Sade habría castigado a la Naturaleza por no existir, por 
no ser nada, mostrando así, en negativo, un naturalismo 
nostálgico, que encarnaría la decepción sadiana por la 
vacuidad del naturalismo dieciochesco (Rosset, 1974, 
págs. 308-312). 

Más allá de las diversas éticas naturalistas que, ancla- 
das en el orden de lo sensible, no podrían aspirar en nin- 
gún caso a la universalidad, Kant formula, en el campo 
específico de la moral sexual, lo que podría designarse 
como un «contractualismo trascendental» (Schérer, 1988, 
págs. 152-165). En los Principios Metafísicos del Derecho 
(1796) y en las Lecciones de Etica se pueden encontrar las 
claves de esta justificación. 

En el argumento kantiano, la relación sexual implica la 
posesión del otro; se actúa ante el otro como si fuera una 
cosa, un objeto utilizado para lograr la propia satisfacción 
(«usus membrorum et facultatum sexualium alterius») 
(Kant, 1873, pág. 112). ¿Cómo puede ser legítima esta 
práctica que lleva a usar como medio a quien, en tanto ser 
racional, sólo puede ser tratado como fin? ¿Qué tipo de 
relación contractual se tiene que establecer para que la 
libertad de los partenaires no quede anulada? Debe tratar- 
se de un acuerdo en el que el ajuste de las voluntades sea 
completo, perfectamente simultáneo. Ha de ser un con- 
trato abstraído de toda contingencia, esto es, emplazado 
más acá del plano fenoménico, estipulado entre volunta- 
des perfectamente libres. Este pacto nouménico, que ope- 
ra como condición trascendental en el orden de la razón 
práctica es el matrimonio. 

Sin duda, el matrimonio expresa por una parte una 
realidad natural: la inclinación biológica a la reproduc- 
ción y a la crianza de la prole. La sodomía, como la mas- 
turbación, en este orden de cosas, equivaldría a un com- 
portamiento antinatural. Sin embargo, el criterio último 
de la ética sexual kantiana no es naturalista sino trascen- 
dental. El derecho conyugal no sólo posee una legitimidad 
natural, sino también racional, válida a priori, como ya se 
señaló. Por eso, la fornicación entre un varón y una mujer 
solteros, o el adulterio, aunque no atenten contra la Natu- 
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raleza, sí implican una transgresión de los límites de la 
razón práctica, identificados con el contrato trascendental 
del matrimonio (Kant, 1873, págs. 112-116). La sodomía y 
toda falta contra la Naturaleza (crimen carnis contra natu- 
ram) son también lesivas para la razón. Por eso, señala 
Kant, tienen la condición de delitos «innombrables» 
(Unnenbar), «no pueden justificarse, como lesión de la 
humanidad en nuestra propia persona por ninguna res- 
tricción o excepción, contra la reprobación universal» 
(Kant, 1873, págs. 112). 

La centralidad de la sodomía o pederastia en el ensayo 
de Bentham se debe a la condición a fortiori de su argu- 
mento, Se trata de decidir si determinadas «impurezas» 
sexuales rechazadas por la moral (relaciones por parte 
impropia, con cadáveres, con otras especies, relaciones 
homosexuales, masturbación) deben ser consideradas 
como delitos legalmente imputables. El placer obtenido 
privadamente (en caso contrario se trataría de un delito 
de escándalo) entre adultos consintientes len caso contra- 
rio estaríamos ante una violación) de un mismo sexo (esto 
es, la sodomía o pederastia) se considera como paradigma 
de este género de crímenes, de modo que, teniendo en 
cuenta todo lo relativo a esta conducta —la transgresión 
más usual y más versada por los legisladores— quedan 
englobadas todas las demás. 

El principio utilitarista, fundamento de los juicios de 
Bentham sobre esta materia, implica rechazar tanto los 
alegatos naturalistas —apelación a derechos .o imperati- 
vos naturales básicos— como los de orden trascendental 
—invocación de principios válidos a priori (Hart, 1982, 
págs. 6, 14-15, Montoya, 1996, págs. 14-16). El criterio uti- 
litarista pretende ser una fórmula de apoyo puramente 
empírico, que permita el examen y la resolución detallada 
de los casos prácticos que puedan presentarse. La capaci- 
dad de justificación empírica y el pragmatismo son los 
elementos que dotan de mayor credibilidad al principio 
utilitarista (Hart, 1982, pág. 49). Según éste, las normas 
jurídicas deben propiciar la mayor felicidad posible para 
el mayor número. La felicidad se identifica con el placer y 
el daño con el dolor (Barker, 1973, págs. 77-99). Para deci- 


JE, Ey 


dir sobre la pertinencia de una sanción penal hay que 
determinar el quantum relativo de placer y de dolor que su 
puesta en liza implicaría para el mayor número de indivi- 
duos en la sociedad considerada. 

¿Deben existir leyes que castiguen la sodomía? Bentham, 
compartiendo con Beccaria la exigencia de una nueva eco- 
nomía penal que equilibrara la proporcionalidad entre 
penas y delitos, va más allá que el jurista italiano (Hart, 
1982, págs. 40-52). En el caso de los sodomitas, no basta 
con mitigar el castigo; es necesario abolirlo por completo. 
El acto en cuestión no debe ser evaluado en relación con 
un supuesto orden de derechos naturales, ficción especu- 
lativa que conduce a inferencias falaces. Lo que hay que 
estimar es en qué medida esta conducta y su castigo afec- 
tan a la felicidad de los ciudadanos. 

En la aplicación del cálculo de placer para la resolu- 
ción del problema, Bentham recurre a argumentos empí- 
ricos (etnográficos, con la referencia a las costumbres 
tahitianas, históricos, aludiendo a la Antiguedad greco- 
rromana, fisiológicos, comparando los efectos de la sodo- 
mía con los de la masturbación) para contradecir las 
supuestas evidencias alegadas por los valedores del natu- 
ralismo jurídico y terapéutico. La aceptación y difusión de 
las prácticas homosexuales en el mundo grecorromano no 
parecen haber mermado la virilidad y valentía de estos 
pueblos, y tampoco existen indicios de que frenaran su 
crecimiento demográfico. Sobre el trasfondo de preocu- 
paciones biopolíticas, Bentham recuerda que lo decisivo 
para la cuantía de la población no es la inclinación de un 
sexo hacia el otro, sino los medios de subsistencia con los 
que se cuente. La mejor política para estimular la natali- 
dad no consiste en aprobar leyes que la promuevan coac- 
tivamente sino más bien en quitar los obstáculos —como 
el extendido celibato clerical de los países católicos— que 
impiden la marcha del laissez faire demográfico. Por otro 
lado, la historia antigua demuestra que la propensión por 
los del mismo sexo no fue nunca exclusiva ni menguó por 
lo tanto la ratio matrimonial. Más bien, aduce Bentham 
aplicando un análisis de corte asociacionista, es la enco- 
nada persecución legal de los sodomitas lo que propicia 
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que éstos se replieguen sobre sí y aumenten su aversión 
hacia las mujeres, identificándolas como la causa de sus 
tribulaciones. 

En contraste con posiciones como la representada por 
Diderot, el jurista británico niega —apoyándose en la auto- 
ridad de los fisiólogos— que el gusto en cuestión sea indi- 
cio de anomalía o enfermedad, o que tenga consecuencias 
patológicas, como sucede con la masturbación. Suponien- 
do incluso que se diera esta circunstancia, el castigo legal 
de la sodomía —como el de los usos onanistas— produci- 
ría más dolor que placer, habida cuenta de la dificultad 
para encontrar indicios probatorios en estos casos, y de 
las falsas acusaciones y chantajes que se propiciarían. Si 
el pederasta fuera un enfermo, la estrategia más conve- 
niente sería —en coherencia con lo que dice Bentham res- 
pecto a los masturbadores— la educación y la disciplina 
doméstica. 

La justificación contractualista del castigo también 
aparece recusada en el ensayo. La inclinación y la prácti- 
ca pederásticas, ¿rompen la reciprocidad implicada en las 
relaciones sexuales entre hombres y mujeres?; ¿estamos 
ante un atentado contra los legítimos derechos de la par- 
te femenina de la especie? El padre del utilitarismo recu- 
rre, en este caso, a la referencia etnográfica y a la ficción 
lógica. Las sociedades que no restringen los contactos 
sexuales entre hembras y varones desconocen la pederas- 
tia. En estos pueblos «salvajes» completamente «promis- 
cuos» —y aquí se alude a las costumbres tahitianas, 
ampliamente conocidas en la Inglaterra del momento, 
impresionada por los testimonios recogidos tras el viaje 
de James Cook— una hipotética relación venérea entre 
individuos del mismo sexo —calcula Bentham— supon- 
dría en efecto una mengua para los encuentros heterose- 
xuales. En las sociedades civilizadas, empero, el acceso 
carnal entre varones y hembras aparece restringido y con- 
finado en la esfera matrimonial. Los que residen fuera de 
ella tienen vedado en cualquier caso el goce genésico de 
modo que la eventual relación homosexual no lesiona los 
derechos de los individuos del sexo contrario. Esto sólo 
sucedería en el caso de los casados que mantuvieran rela- 


ciones homosexuales; el cónyuge podría considerar que 
sus derechos quedaban mermados y que se atentaba con- 
tra el contrato matrimonial. Pero Bentham estima que el 
débito conyugal y la afición pederástica son perfectamen- 
te compatibles, como revelan la historia y la experiencia 
cotidiana. 

Junto a las razones empíricas, el ensayo presenta otros 
argumentos apoyados en el análisis del lenguaje, la depu- 
ración de incoherencias semánticas. Un ejemplo de esto lo 
suministra el modo benthamita de afrontar la noción de 
«Naturaleza». Hay que distinguir entre gustos «naturales» 
(factibles dentro de las posibilidades biológicas) y «nece- 
sarios» (para la supervivencia de la especie o del indivi- 
duo). La propensión a tener relaciones heterosexuales es 
necesaria porque permite la perpetuación de la especie; la 
inclinación contraria no es necesaria en este sentido, pero 
en ningún caso se trata de un comportamiento «antinatu- 
ral». El gusto por la música, arguye Bentham, no es «nece- 
sario», pero sería un error calificarlo de «antinatural». 

La defensa de la despenalización de las prácticas homo- 
sexuales —en privado y entre adultos consintientes— pre- 
sentada en el ensayo no implica en absoluto su apología, ni 
siquiera su reconocimiento benevolente. Los calificativos 
utilizados por Bentham para referirse a estos usos no 
dejan lugar a dudas: «perverted taste», «infection of taste», 
«act to the highest degree odious and disgusting», «depra- 
ved taste». Se trata de expresiones ligadas a la categoría del 
«asco», de la «repugnancia», es decir, a conceptos estéticos 
antes que teológicos («pecado nefando», «acto contra 
natura»), éticos («vicio», «inmoralidad») o terapéuticos 
(«enfermedad», «anomalía»). Degustar semejantes prácti- 
cas sexuales es como gozar con la ingestión de insectos o 
con la contemplación de cadáveres en descomposición. El 
británico no oculta su antipatía, su displacer ante seme- 
jante afición, pero niega que este sentimiento particular 
pueda servir como fundamento de una sanción penal. En 
caso contrario las leyes estarían sometidas al capricho de 
los gobernantes, que podrían convertir cualquier objeto 
de su repulsión en blanco de los peores castigos, trátese de 
la herejía o del hábito de fumar, por ejemplo. Pero lo 
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importante es que el daño, la repugnancia ocasionada en 
los ciudadanos ante la representación de una escena sodo- 
mítica no se debe al acto en sí, sino al prejucio, señala 
Bentham; un prejucio que desaparece cuando se conside- 
ra el acto desde el principio de utilidad. Estas considera- 
ciones serán profundizadas por Bentham en posteriores 
manuscritos aún inéditos -—datados entre 18314 y 1815—. 
En estos textos (Crompton, 1985) la homofobia aparece 
descrita como un prejucio irracional que conduce directa- 
mente a la crueldad y a la intolerancia. 

Hasta estos límites llega el análisis utilitarista del pro- 
blema. No es poca cosa. Hasta fecha muy reciente la legis- 
lación de buena parte de los países occidentales seguía 
considerando la homosexualidad como un delito, refor- 
zando el estigma y la injuria al inscribirlos en el cuerpo 
mismo de las instituciones. En Norteamérica, un buen 
puñado de los Estados que conforman la Unión sigue per- 
siguiendo penalmente la homosexualidad y en algunos 
casos la simple sodomía. En el Viejo Continente la situa- 
ción es muy distinta. Chipre, a partir de 1995, ha sido el 
último país del Consejo de Europa que ha reformado sus 
leyes sancionadoras de la homosexualidad. (Leroy-Forgeot, 
1997, pág. 67, Tallada, 1999, págs. 4-12). Lo que en la épo- 
ca de Bentham era un punto de vista insólito y excepcio- 
nal se ha ido convirtiendo gradualmente en un lugar 
común. Esta perspectiva no debe hacer bajar la guardia; 
del mismo modo que la despenalización de las relaciones 
homosexuales en el derecho liberal clásico fue reemplaza- 
da por una legislación persecutoria avalada desde finales 
del siglo xxx por la doctrina de la «defensa social», la 
actual tendencia descriminalizadora podría invertirse si 
las circunstancias históricas se alteraran. La oleada de 
homofobia que, mediados los años 80 y a la sombra de la 
difusión del SIDA, sacudió a buena parte del Planeta, 
resucitó también viejos espectros, entre ellos el de las 
leyes condenatorias. Frágiles conquistas históricas, los 
universales éticos y jurídicos sólo pueden preservarse y 
extenderse a costa de un trabajo constante de vigilancia y de 
rememoración. Por eso, la entrada en escena de Bentham 
a propósito del castigo penal de la homosexualidad no es 


—41— 


un gesto que concierna únicamente a los amantes de la 
erudición. 
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VIDA Y OBRA DE BENTHAM 


de la Independencia Hispanoamerica- 


na. 

— Bentham se ofrece a redactar códigos y 
constituciones para las futuras nuevas 
naciones. 

— Comienzo de la amistad con James 
Mill. 

— Bentham se une a las campañas acti- 
vistas radicales en Inglaterra. 


1809 
— Bentham redacta un escrito en el que 
se observa en fecha temprana su aban- 
L dono de la ideología «tory». Abogaba 
Í en su A Catechism of Partiamentary Re- 
form por las elecciones anuales, los 
distritos electorales igualitarios, un su- 
fragio más amplio y el voto secreto, 


y8n 

— Su admirador suizo Louis Dumont 
abrevia aclarándolos algunos escritos 
de Bentham y los publica como Théo- 
rie des peines et des récompenses. 


ACONTECIMIENTOS HISTÓRICOS CONTEXTO CULTURAL 
Y POLÍTICOS 
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DE LOS DELITOS CONTRA UNO MISMO: 
SOBRE LA PEDERASTIA! 


por Jeremy Bentham? 


I Este texto de Bentham, poco conocido incluso para los especialistas en su 
Obra, es la primera vez que se publica en español; en inglés tan sólo se editó una 
vez, a cargo de Louis Crompton, en el Jowmnal of Homosextuality, v. 3:4 € v4.1, 1973. 

Originariamente esta obra fue conocida como «Essay on Pederasty/Ensayo 
sobre la Pederastia», el nombre clásico que en el xvi se daba a la homosexua- 
lidad, específicamente a la homosexualidad masculina. Esta obra fue redactada 
en 1785. El ensayo ocupa unas 60 páginas manuscritas, Constituye la primera 
defensa conocida en favor de la reforma de la legislación británica sobre la 
homosexualidad, que por entonces la castigaba con la horca. Bentham defiende 
la descriminalización de la sodomía y argumenta que los comportamientos 
homosexuales no «debilitan» al hombre, ni constituyen una amenaza para el 
crecimiento de la población o para la familia, para finalmente documentar su 
importancia en la antigua Grecia y en Roma. Bentham, por tanto, y en síntesis, 
se opone al castigo de la homosexualidad sobre fundamentos utilitaristas 
—como era lógico esperar en el fundador conceptual del utilitarismo contemn- 
poráneo—, pero también aprovecha para atacar y condenar, igual que había 
hecho anteriormente David Hume, la moral sexual ascética. [N. del T.]. 

Louis Crompton, en el artículo que precedía a su edición de este escrito 
(Journal of Homosexuality, 3 [4], 1978, págs. 383-387), además de discutir el con- 
tenido de esta obra a la luz del pensamiento filosófico y jurídico del siglo xau, 
transcribe fragmentos de la correspondencia de Bentham que demuestran la pre- 
ocupación del autor por una posible mala comprensión de su tratamiento de este 
problema, así como por la repercusión social de sus propuestas. 

2 Jeremy Bentham. 1748-1832. Bentham ha sido según las épocas conside- 
rado filósofo, jurista o teórico político. En todo caso, es indudablemente el fun- 
dador del utilitarismo contemporáneo. De formación esencialmente jurídica, 
Bentham concibió desde un principio como tarea de su vida la aplicación del 
análisis científico a la moral y la ley. En su famosa e influyente obra titulada 
Principios de Moral y Legislación (1789) recogió la idea de Hutcheson acerca del 
principio de utilidad y la dotó de una compleja y completa fundamentación psi- 
cológica y filosófica, culminando en la tesis no sólo descriptiva sino normativa, 
según la cual el principio de «la mayor felicidad del mayor número» debía 
gobernar nuestros juicios sobre cualquier institución y cualquier acción. Todo 
el movimiento decimonónico de reforma de la legislación criminal, de la orga- 
nización judicial y hasta del procedimiento parlamentario debe mucho al tra- 
bajo de activismo radical de Bentham y de sus seguidores, «los radicales filosó- 
ficos», entre quienes se encontraba su principal discípulo y uno de sus 
principales críticos, John Stuart Mill. [N. del T.] 
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De los delitos contra uno mismo: 
sobre la pederastia? 


¿A qué clase de delito remitiremos estas irregularida- 
des del apetito venéreo que se consideran antinaturales? 
Cuando se hallan ocultas al ojo público no hay motivo 
para añadirles nada más: si tuvieran que encontrar su 
lugar sería ése. Llevo años atormentándome por descu- 
brir, si es posible, un fundamento suficiente para tratarlas 
con la severidad con la que han sido tratadas hasta el 
momento por todas las naciones europeas; mas, basándo- 
se en el principio de utilidad, no puedo encontrar ninguno. 


1. DeLrros DE IMPUREZA. SUS VARIEDADES 


Las abominaciones que se incluyen bajo este epígrafe 
tienen la propiedad en común, en este aspecto, de que 
consisten en la procura de determinadas sensaciones por 
medio de un objeto impropio. La falta de propiedad, pues, 
puede consistir en el uso de un objeto: 


3 Todas las adiciones que se han realizado en el texto de Bentham, 
que resulta unas veces bastante oscuro e incluso manifiestamente 
incomprensible otras, persiguen mejorar precisamente esa compren- 
sión y legibilidad. Todos estos añadidos aparecen entre corchetes [...]. 
En las notas a pie de página se distingue entre las notas de los editores, 
que aparecen seguidas de la tradicional [N. del T.], y las notas del pro- 
pio Jeremy Bentham, que acaban siempre con la firma J. B. Estas notas 
aparecían en el manuscrito en medio del texto, pero las hemos trasla- 
dado a pie de página para favorecer la legibilidad, una vez más, del tex- 
to. Al final del manuscrito de Bentham aparecen unas largas notas adi- 
cionales; como Bentham no explicaba a qué punto concreto del texto 
se referían, hemos decidido dejarlas en su lugar original, esto es, al 
final del texto. [N. del TJ. 


t. De la clase adecuada pero en un momento inapro- 
piado: por ejemplo, después de la muerte. 

2. Con un objeto de la clase y objeto adecuados, y en 
un momento apropiado, pero en una parte inapropiada. 

3. Con un objeto de la clase apropiada pero del sexo 
equivocado. Esto es distinguido del resto con el nombre 
de pederastia. 

4. De una especie equivocada. 

5. Mediante la procura de una sensación por uno mis- 
mo sin la ayuda de ningún otro objeto sensible. 


2. La PEDERASTIA CONSTITUYE EL TIPO MÁS IMPORTANTE 


El tercer tipo, que resulta el más conocido en el mun- 
do, será propiamente aquel en el que centraremos nuestra 
atención. Al establecer la naturaleza e inclinación de este 
delito habremos establecido en su mayor parte la natura- 
leza y tendencia de todos los demás delitos que se englo- 
ban bajo esta desagradable catalogación. 


3. DEsI LOS PEDERASTAS PRODUCEN UN DAÑO 
DE IMPORTANCIA PRIMARIA 


En lo que respecta a un perjuicio directo, es evidente 
que no produce daño ninguno en nadie. Por el contrario, 
produce placer, un placer que por su carácter pervertido 
es, en función de este supuesto, preferido al placer que de 
modo general se considera más elevado. Los participantes 
consienten ambos. Si alguno de los dos no consintiera, el 
acto no sería el que tenemos en mente aquí; sería un deli- 
to totalmente diferente en su naturaleza o efectos, un 
daño personal, una especie de violación. 


4. Desi EN TANTO QUE DAÑO DE IMPORTANCIA SECUNDARIA 
LOS PEDERASTAS PRODUCEN ALGUNA CLASE DÉ ALARMA 
EN LA COMUNIDAD 


Como cualquier daño secundario [la pederastia], no 


produce ningún dolor o aprensión. Pues, ¿qué hay en ella 
como para que nadie se asuste? Bajo nuestro supuesto, sólo 
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son su objeto quienes así lo escogen, quienes encuentran 
placer —y por eso parecen hacerlo— al ser de ese modo. 


5. O ALGÚN PELIGRO 


Como cualquier peligro procedente del dolor, el peli- 
gro, si lo hay, debe consistir en la tendencia del modelo de 
conducta. Mas, ¿cuál es la tendencia de este modelo? Esti- 
mular a los demás a realizar las mismas prácticas; pero, 
esta práctica, por lo que hemos visto hasta ahora no pro- 
duce daño de ninguna clase a nadie. 


6. RAZONES QUE SE HAN ESGRÍMIDO HABITUALMENTE 


Hasta el momento no hemos encontrado ninguna 
razón para castigarla; mucho menos para castigarla con el 
grado de severidad con el que hasta el momento se la ha 
castigado. Veamos qué fuerza hay en las razones que habi- 
tualmente se han invocado para castigarla. 

Toda la tribu entera de juristas ingleses —ninguno de 
ellos conoce lo que quieren decir con el término «paz» más 
de lo que desconocen el significado de muchas de las expre- 
siones que les son más familiares— la consideran como un 
delito contra la paz. De acuerdo con esto es tratada en todos 
los aspectos como un delito contra la paz. Consideran del 
mismo modo la falsificación, el acuñamiento ilegal de 
moneda, y todas las clases de fraude, como delitos contra la 
paz. De acuerdo con los mismos autores es dudoso que el 
adulterio sea una amenaza contra la paz. Sin embargo, es 
sabido que siempre que un amante acepta una invitación 
de la mujer de otro hombre, va siempre con sus armas pre- 
paradas. Esto no necesita comentario. 


7. —DEsi VA EN CONTRA DE LA SEGURIDAD DEL INDIVIDUO 
Sir W. Blackstone es más particular. De acuerdo con su 
opinión, no sólo constituye la pederastia un delito contra 


la paz, sino que es de la clase de delitos contra la paz que 
son delitos contra la seguridad. De acuerdo con el mismo 


pala, y RR 


escritor, si un hombre es culpable de esta clase de obsce- 
nidad, por ejemplo con una vaca, como se sabe que lo han 
sido algunos, ello constituye una amenaza contra la segu- 
ridad de alguien, No dice contra la seguridad de quién, 
porque la ley no hace distingos en sus ordenanzas; tam- 
poco establecen ni este jurista ni ningún otro jurista inglés 
ninguna diferencia en sus comentarios entre esta clase de 
obscenidad, cometida con el consentimiento del sujeto 
paciente, y la misma clase de obscenidad cometida en 
contra de su consentimiento y con violencia. Es como si 
un hombre no hiciera ninguna distinción entre concubi- 
nato y violación. 


3. Desi DEBILITA. MONTESQUIEU 


La razón que Montesquieu aduce para reprobarla es la 
debilidad que parece tener la tendencia a provocar entre 
quienes la practican?. Esto, si de hecho es cierto, consti- 
tuye una razón de una naturaleza diferente a la de cual- 
quiera de las precedentes. Sobre la base de esta razón, que 
es la más plausible, he catalogado este delito bajo su pre- 
sente concepto. En la medida en que de hecho sea cierto 
esto, el acto debe ser considerado en primer lugar como 
incluido en la lista de los delitos contra uno mismo, de 
los delitos de imprudencia; en un segundo lugar, como un 
delito contra el Estado, como un delito cuya tendencia es 
disminuir la fuerza colectiva. 

Sin embargo, si tiende a debilitar a un hombre, no será 
un acto singular el que tenga este efecto en un grado apre- 
ciable. Sólo puede ser el hábito; el acto será repugnante en 


4 Del espíritu de las leves, L. 12, cap. 6. «Il faudroit le proscrire 
quand il ne feroit que donner a un sexe les faiblesses de l'autre et pre- 
parer a une vieillesse infame par une jeunesse honteuse.» «It ought to 
be proscribed were it only for its giving to the one sex the weaknesses 
of the other and paving the way by a scandalous youth for an infamous 
old age.» J. B. «Habría que proscribirlo aunque no hiciera más que dar 
a un sexo las debilidades del otro y preparar una vejez infame por 
medio de una juventud vergonzosa.» Montesquieu, Del espíritu de las 
leyes, Barcelona, Orbis, 1984, vol. I, Libro XI, capítulo 6: «Del delito 
contra natura». ÍN. del T.] 


la medida en que evidencie la existencia, probable, del 
hábito. Esta tendencia corruptora, siendo lo que puede 
ser, si va a ser tomada como fundamento para tratar la 
práctica en cuestión con un grado de severidad que no se 
aplica al modo regular de satisfacer el apetito venéreo, 
debe ser más grave en el caso anterior que en el último. 
¿Es así? Si se lo puede demostrar, debe ser por argumen- 
tos o bien a priori y extraídos de consideraciones sobre la 
naturaleza de la constitución humana o bien a partir de la 
experiencia. ¿Se pueden sacar tales argumentos de la 
fisiología? Nunca he oído hablar de ellos y no puedo pen- 
sar en ninguno. 


9. — ¿QuÉ DICE La HisTORIA? 


¿Qué dice la experiencia histórica? El resultado de esto 
sólo puede ser apreciado a gran escala o desde un punto 
de vista muy general, Entre las naciones modernas no es 
sino comparativamente rara. En la Roma moderna quizás 
no sea muy infrecuente; en París no tan común; en Lon- 
dres aún menos frecuente; en Edimburgo o Amsterdam 
apenas oyes hablar de ella una o dos veces por siglo. En 
Atenas y en la antigua Roma, durante los períodos más 
florecientes de la historia de estas capitales, el intercam- 
bio regular entre sexos apenas resultaba mucho más 
corriente. Ocurría lo mismo en toda Grecia: todo el mun- 
do la practicaba, nadie se avergonzaba de ella. Podían 
avergonzarse de lo que consideraban un exceso en lo que 
respecta a ella, o podían estar avergonzados de ella en 
cuanto debilidad, como una propensión que posee una 
tendencia a desviar a los hombres de ocupaciones más 
valiosas e importantes, del mismo modo que un hombre 
entre nosotros podría avergonzarse del exceso o la debili- 
dad en su amor por las mujeres. En sí misma estamos 
seguros de que no se avergonzaban de ella. Agesilao, ante 
la advertencia de alguien sobre el cuidado que ponía en 
evitar tomarse familiaridades con un joven que pasaba 
por ser atractivo, lo reconoció, es verdad, pero ¿en base a 
qué? No a causa de la desviación sino del peligro. Jeno- 
fonte, en su relato de la expedición de los diez mil, cuenta 
una anécdota sobre sí mismo en la que se menciona como 


particularmente adicto a esta práctica sin que parezca 
tener la menor sospecha de que fuera necesaria ninguna 
apología. En su narración de los diálogos con Sócrates 
presenta al filósofo censurando o más bien compadecién- 
dose de un joven por su dedicación a la misma práctica. 
Pero, ¿bajo qué luz la considera? Como una debilidad 
impropia de un filósofo, no como un defecto o un crimen 
indigno de un hombre. No es a causa de que tener por 
objeto a uno del mismo sexo más que a uno del otro sea 
un juego impropio, sino como consecuencia del tiempo 
gastado y de la humillación sufrida en el cortejo. 

Lo que resulta destacable es que apenas hay un perso- 
naje importante de la Antigitedad, ni ninguno a quienes 
los hombres acostumbren a llamar virtuoso en otros 
aspectos, de quien no se diga, por una circunstancia o por 
otra, que se hallaba infectado con esta propensión inacep- 
table. Ocupa un papel destacado en el arranque de la His- 
toria de Tucídides, y por un extraño accidente, según ese 
historiador, debió Atenas al espíritu de dos jóvenes enar- 
decidos y animados por esta pasión, en una ocasión de 
riesgo, la recuperación de su libertad. La firmeza y fuerza 
de espíritu del batallón tebano —el batallón de los aman- 
tes, como era llamado—, y el principio sobre el que 
comúnmente se suponía que se mantenía la unión entre 
sus miembros, es bien conocido?. Muchos modernos, 
entre otros el señor Voltaire, discuten el hecho, pero ese 
inteligente filósofo deja ver de modo suficiente el motivo 
de su incredulidad —si no lo cree es porque no quiere creer- 
lo—. Lo que los antiguos llamaban amor en tales casos era 
lo que nosotros llamamos amor platónico, es decir, no era 
amor sino amistad. Pero, los griegos conocían la diferen- 
cia entre amor y amistad tan bien como nosotros —tenían 
términos diferentes para nombrarlos—; por consiguiente, 
parece razonable suponer que cuando dicen amor quieren 
decir amor, y que cuando dicen sólo amistad quieren decir 
sólo amistad. Con respecto a Jenofonte y a su maestro, 
Sócrates, así como a su compañero de estudios Platón, 
parece más razonable creer que han sido adictos a este 
gusto cuando ellos nos lo dicen en tan expresos términos, 


5 Plutarch, in vita Pelopidae. Del espíritu de las leyes, L. 4, cap. 8. J. B. 
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que confiar en las interpretaciones, por muy ingeniosas y 
bien intencionadas que puedan ser, de cualquier hombre 
que escribe desde su propio tiempo y que nos dice que no 
es así la cuestión. Por no insistir en ello, basándonos en 
Argesilao y Jenofonte, parece que por una circunstancia o 
por otra, Temístocles, Arístides, Epaminondas, Alcibíades, 
Alejandro y quizás la mayoría de los héroes griegos estu- 
vieron infectados por este gusto. No es que los historiado- 
res se afanen por informarnos sobre ello de modo expre- 
so, porque no era algo suficientemente extraordinario 
para que mereciera la pena, sino que surge colateralmen- 
te en el curso de los acontecimientos que tienen la opor- 
tunidad de relatarnos. 

Después de esto, no merece la pena tomarse mucho 
tiempo en demostrar lo mismo en relación con los roma- 
nos, en nombrar a personas distinguidas y de importancia 
a quienes la historia ha mencionado como practicantes de 
esa abominación; o en aportar fragmentos para mostrar 
que el mismo depravado gusto predominó de modo gene- 
ralizado entre el pueblo. Sin mencionar a notorios liberti- 
nos como Antonio, Claudio, Piso, o Gabinio el viejo, Cice- 
rón —si hemos de creer a su enemigo, Salustio, o a su 
admirador, Plinio—, nunca evitó esta inclinación ni consi- 
deró adecuado disimularla. Este austero filósofo, después 
de haber escrito libros para probar que el placer no era 
bueno y que el dolor no constituía ningún mal, que la vir- 
tud podía hacer a un hombre feliz en la desgracia, este 
atento esposo, en medio de toda su ternura para con su 
mujer Terencia, era capaz de jugar a la gallinita ciega con 
su secretario?, pegar grititos y escribir versos sobre tan 
notable explosión de galantería. 

Con respecto al pueblo, puede presuponerse que si los 
Dioses se entretenían a sí mismos de este modo —si Apo- 
lo amaba a Jacinto, si Hércules podía volverse loco por la 
pérdida de Hylas, y si el padre de los Dioses y de los hom- 
bres podía solazarse con Ganímedes, no es que fuese para los 
mortales una cosa ni odiosa ni poco corriente. Los Dioses 
que fabricamos, se ha dicho a menudo, y bien, los ideamos 


$ Su secretario era Marco Tullio Tiro. Cfr. Plinio, Cartas, VIL, 4. 
EN. del T] 


a partir de nuestra propia imagen. En tiempos muy ante- 
riores a los de Cicerón, y en los que de acuerdo con los 
prejuicios comunes, la moral del pueblo se suponía que 
había sido proporcionalmente más pura, en los que cier- 
tos festivales se suprimían a causa de que eran una opor- 
tunidad manifiesta de depravación, las irregularidades 
de esta clase se consideraban más comunes, de acuerdo 
con Tito Livio, que las intrigas ordinarias. Esta circuns- 
tancia apenas sería digna de mención, quizás, si la idea 
de exceso, como es susceptible de hacerlo en todas las 
ocasiones, no hubiera impresionado la imaginación del 
historiador o la del magistrado cuya administración está 
historiando. 

Lo siguiente será considerado suficiente a mayores: si se 
necesitaran más pruebas, sería fácil recopilar materiales 
suficientes para llenar un volumen enorme, tedioso y muy 
desagradable. 

Parece, por tanto, que esta propensión era universal- 
mente dominante entre los antiguos griegos y romanos, 
entre los militares más que entre nadie. Los antiguos grie- 
gos y romanos, sin embargo, son considerados por lo 
común como un pueblo más valiente y más bravo que la 
más valiente y más brava de las naciones modernas euro- 
peas. Parecen haber sido más bravos al menos en un gra- 
do muy considerable que los franceses, en quienes esta 
propensión no es muy común, y aún más que los escoce- 
ses, en quienes es aún menos común, y esto incluso aun- 
que el clima de Grecia era en gran medida más cálido y en 
ese aspecto más debilitante que el de la moderna Escocia?, 

Así pues, si esta práctica estuvo unida en las naciones 
antiguas y cálidas a algún efecto debilitante, se hallaba 


7 Estas concesiones a la teoría de los caracteres nacionales encuen- 
tran su tratamiento más exhaustivo, y a la vez, más contradictorio, tra- 
tándose de un autor tan «convencionalista» en política como el propio 
Bentham, en el ensayo Of National Characters de David Hume. Cfr. la 
primera edición de este escrito «menor» de Hume en David Hume: 
escritos implos y antirreligiosos, edición, traducción y estudio previo de 
José L. Tasset, Madrid, Akal, en prensa. La alusión a la variante climá- 
tica, presente en Bentham y en el mismo Hume, puede tener el origen 
común de la lectura de El espíritu de las Leyes de Montesquieu, obra 
citada por Bentham unos párrafos antes y un lugar común también 
para Hume. fN. del T.]. 


muy contrarrestado por la superioridad deé las actuacio- 
nes exigidas por la educación militar, muy por encima de 
aquellas que ahora son demandadas por las profesiones 
ordinarias. Mas, si hay algún fundamento derivado de la 
Historia para atribuirle dicho efecto debilitante, es más de 
lo que yo puedo descubrir. 


10. De sr DEBILITA AL PACIENTE MÁS QUE AL AGENTE 


Montesquieu, sin embargo, parece hacer una distin- 
ción: parece suponer que estos efectos debilitantes se ejer- 
cen principalmente sobre la persona que es el paciente en 
tal asunto. Esta distinción no parece muy satisfactoria 
desde ningún punto de vista. ¿Hay alguna razón para creer 
que es definitiva? Entre personas de la misma edad movi- 
das por los mismos incomprensibles deseos, ¿no serán los 
papeles adoptados en el negocio intercambiables? ¿No 
será el paciente el agente, cuando sea su turno? Si no fue- 
ra así, la persona sobre la que suponemos que estos efec- 
tos son mayores, sería precisamente aquella en relación 
con la cual fuera más difícil concebir dichas consecuen- 
cias resultantes. En uno de ellos, encontraríamos un ago- 
tamiento que, llevado al exceso, generaría debilidad; en el 
otro, no hay tal. 


11. ¿Qué ice La HistorIa? 


En relación con este punto en particular, ¿qué dice la 
Historia? Como los dos papeles que un hombre puede 
adoptar en este asunto son tan naturalmente intercambia- 
bles; sin embargo, si frecuentemente hemos podido adop- 
tar un papel pasivo, ello no se sabrá de ordinario. De 
acuerdo con las ideas de los antiguos, había algo degra- 
dante en el papel pasivo que no existía en el activo. Era 
someterse al placer —porque así hemos de llamarlo— de 
otro sin participar en ello; era convertirse a uno mismo en 
la propiedad de otro hombre; era adoptar el papel de la 


* Hay una palabra ilegible en el manuscrito de Bentham. fN. del T.]. 


mujer; era, por consiguiente, inhumano?. Del otro lado, 
adoptar el papel activo era hacer uso de otro para el pro- 
pio placer, era convertir a otro hombre en propiedad de 
uno, era preservar lo principal, el carácter dominante. De 
acuerdo con esto, Solón en sus leyes prohibía a los escla- 
vos adoptar un papel activo cuando el pasivo era desem- 
peñado por un hombre libre. En los pocos casos en los que 
tenemos noticias de que una persona haya adoptado el 
papel pasivo, no hay nada que favorezca la hipótesis antes 
mencionada!”, El hermoso Alcibíades, quien en su juven- 
tud, dice Cornelio Nepote, según la costumbre de los grie- 
gos, fue amado por muchos, no era destacable ni por su 
debilidad ni por su cobardía; o al menos!!, no sabemos 
que lo fuera. Clodius, de quien se burla Cicerón por su 
servil disponibilidad para con los apetitos de Curio, era 
uno de los temperamentos más atrevidos y turbulentos de 
Roma. Julio César era considerado un hombre de un cora- 
je considerable en su época, a pesar de la complacencia 
que mostró en su juventud con el Rey de Bitinia, Nicome- 
des. Aristóteles, el inquisitivo y observador Aristóteles, 
cuyas disquisiciones psicológicas son consideradas como 
de lo mejor de sus obras —Aristóteles, quien si hubiese 
habido algo en ese sentido habría tenido la oportunidad y 
la inclinación a hacerlo notar y confirmarlo— no propor- 
ciona la más mínima insinuación de tal cosa. Por el con- 
trario, establece de modo muy sobrio la distribución de la 
mitad masculina de la humanidad en dos clases: una cla- 
se que tiene una propensión natural, dice, a adoptar un 
papel pasivo en tal relación, mientras que la otra ha de 
tomar parte activa!?. Esta observación debe confesarse no 
es mucho más satisfactoria que la otra del mismo filósofo 
en la que habla de dos clases de hombres —una nacida 
para ser señores, la otra para ser esclavos—. Sin embargo, 


2 Paedicabo vos et irrumabo, Antoni [sic] pathice et cinaede Furi. 
[Carm. 16] Catullus. J. B. 

tó La del debilitamiento provocado por la conducta pasiva. ÍN. del T.] 

1l Sigue un espacio en blanco. [N. del TJ. 

12 Probl, Sect. 4 art. 27: La primera de estas propensiones la atri- 
buye a una peculiaridad de la constitución [«organization»], similar a 
la de la mujer. Todo el pasaje es muy oscuro y demuestra lo imperfec- 
to que era el conocimiento anatómico de la época. J. B. 
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si alguna vez ha habido alguna razón para suponer que 
esta práctica, ya se refiera a la parte pasiva o a la activa, 
haya tenido algún efecto considerable en lo que respecta 
al debilitamiento de los que eran adictos a ella, éste difí- 
cilmente habría hablado tanto del asunto sin haber hecho 
notar esta circunstancia. 


12. Dest DaÑa [EL VOLUMEN DE] La POBLACIÓN 


Una idea más obvia, pero quizás no mucho mejor fun- 
dada que la anterior es la de que resulta perjudicial para 
[el volumen de] la población!*, El señor Voltaire, en un 
apartado de su trabajo, parece inclinado a dar cierta apro- 
bación a esta opinión. Habla de ella como de un vicio que 
sería destructivo para la raza humana si se generalizase. 
«¿Cómo cayó en un vicio que destruiría a la humanidad si 
se generalizase, en esa ofensa infame contra la naturale- 
Za... 

Un poco más adelante, al hablar de Sexto Empírico, 
quien nos habría hecho creer que esta práctica estaba 
recomendada por las leyes en Persia, insiste en que el efec- 
to de tal ley sería aniquilar la especie humana si se obser- 
vara literalmente. «No», dice, «no está en la naturaleza 
humana hacer una ley que contradiga y pervierta la natu- 
raleza, una ley que aniquilaría la humanidad si se cum- 
pliera al pie de la letra». Esta consecuencia, sin embargo, 
está lejos de ser necesaria. Para que una ley con el propó- 
sito que él menciona sea observada, es suficiente con que 
esta clase no prolífica de actividad venérea sea practicada; 
no es necesario que sea practicada hasta la exclusión de 
aquella que sí es prolífica. Ahora bien, que alguna vez 


13 Obviamente se refiere al volumen de la población. Ya desde 
Hume y Adam Smith el tamaño de la población se consideraba un indi- 
cativo de fortaleza económica y de posibilidad de progreso; es, así, que 
si la homosexualidad daña al volumen de la población o impide su cre- 
cimiento, desde este esquema, habría una razón social en contra de 
dicha práctica basada en un razonamiento. Bentham, una vez más, en 
clave utilitarista y acudiendo a los hechos —principalmente históri- 
cos—, demostrará que esto no es así. [N. del T] 

(4 Questions sur PEncyclop. «Amour Socratique.» J. B. 
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pudiese faltar la cantidad de la inclinación regular y 
corriente del deseo hacia el objeto adecuado necesaria 
para mantener el volumen de la humanidad en su estado 
presente, es una idea que no está apoyada por nada que yo 
pueda encontrar en la Historia. Considerando la cuestión 
a priori, si consultamos al señor Hume y al doctor Smith, 
descubriremos que no es la fuerza de la inclinación de un 
sexo hacia el otro lo que proporciona la medida del volu- 
men de la humanidad, sino la cantidad de medios de sub- 
sistencia que se puede lograr o producir en un momento 
dado. Con respecto a la simple cuestión de la población, si 
consideramos el tiempo de gestación del sexo femenino, 
descubriremos que menos de la centésima parte de la acti- 
vidad que un hombre es capaz de ejercer en ese sentido es 
suficiente para producir todo el efecto que podría ser pro- 
ducido por mucha más. Por consiguiente, la población no 
puede sufrir hasta que la inclinación del sexo masculino 
por el femenino sea considerablemente menor que la cen- 
tésima parte de la que siente por el propio. ¿Hay la menor 
probabilidad de que [esto] sea así? Debo confesar que no 
veo nada que nos deba llevar a suponerlo. Antes de que 
esto pueda ocurrir, la naturaleza de la conformación 
humana deberá sufrir un cambio total y la propensión que 
es comúnmente considerada como la única natural de las 
dos, deberá haberse convertido en antinatural. 

Ya he observado que no puedo encontrar en la Historia 
nada que apoye la idea que estoy examinando. Por el con- 
trario, el país en el que el predominio de esta práctica es 
más notable, parece haber sido destacable por su populo- 
sidad. La tendencia en los prejuicios populares ha sido a 
exagerar esta populosidad, pero una vez hechas todas las 
deducciones, aún parece haber sido destacable. Fue tal 
que, a pesar de la sangría de continuas guerras en un país 
fragmentado en estados tan pequeños como para ser 
todo él frontera, dio ocasión a la continua necesidad de la 
emigración. 

Esta razón, sin embargo, por más que estuviera bien 
fundada en sí misma, no podría ser argumentada con 
algún grado de consistencia en un país en el que el celiba- 
to estaba permitido, mucho menos en uno en el que era 
fomentado. La afirmación que (como se demostrará de 
modo completo aquí y allá) no es cierta en absoluto res- 
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pecto de la pederastia —esto es, que si prevaleciera uni- 
versalmente pondría fin a la raza humana—, es verdadera 
de modo más evidente y estricto con respecto al celibato. 
Así pues, simplemente con relación a la población, si los 
pederastas debieran ser quemados vivos, los monjes 
debieran ser asados vivos a fuego lento. Si un pederasta, 
de acuerdo con el canonista monacal Bermondus, destru- 
ye a toda la raza humana, Bermondus la destruyó no sé 
cuántos cientos de veces más. El crimen de Bermondus es 
no sé cuántas veces peor que la pederastia!, 

Lo que sospecho que nadie habría supuesto fácilmen- 
te, es que hubiese la más mínima posibilidad para supo- 
ner que esta práctica en algún estado de cosas imaginable 
pudiera tener la más mínima tendencia posible a favore- 
cer la población. Sin embargo, ya que estamos metidos de 
lleno en esta discusión, es adecuado que todo aquello que 
pueda contribuir a que nos formemos un juicio recto 
sobre la cuestión, sea mencionado. Las mujeres sometidas 
a relaciones promiscuas son infértiles de modo casi uni- 
versal. En todas las ciudades grandes una amplia multitud 
de mujeres estará siempre en dicha situación. Por ejem- 
plo, en París, el número de estas mujeres ha sido calcula- 
do como al menos de 10.000, Estas mujeres, asignándoles 
no más de una cierta cantidad de vigor prolífico, estarían 
todas ellas en una situación tan buena para ser fértiles 
como las demás mujeres: en realidad, estarían incluso en 
mejor disposición, puesto que las mujeres que acaban 
sometidas a la necesidad de adoptar esta profesión, son 
siempre aquellas que por su belleza son más aptas que un 
cierto número de mujeres tomado al azar para despertar 
la atención del otro sexo. Así pues, si todo el vigor que es 
superior o igual a esta cantidad, se desviará a otro fin, es 
evidente que en el caso arriba supuesto, el Estado sería 
beneficiario de la cantidad de toda la población que 
podría esperarse de 40,000 mujeres; y, en la medida en que 


15 La única referencia a Bermondus que he encontrado, ha sido en 
un lugar muy apropiado dado el tema; el Index Librorum Prohibitorum 
incluye la siguiente referencia: Choveronius, Bermondus. ln sacros- 
sanctioris lateranensis concilii (concordata vocant) titulum de publicis 
concubinariis commentarii. Donec corrig. Decr. 7 aug. 1603. ÍN. del TJ. 
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cualquier mujer es menos prolífica por la desviación de 
cualquier parte de este vigor superfluo, en la misma medi- 
da se promoverá la población. 

Nadie, espero, aprovechará la ocasión para suponer 
que, de nada de lo dicho aquí, yo quiera inferir la conve- 
niencia de adoptar cualquier clase de promoción de este 
miserable gusto en aras de[l aumento de]'* la población. 
Tal inferencia sería tan errónea como cruel!” 13, La verdad 
es que el soberano, si se ha de conducir con una preocu- 
pación tolerable por la felicidad de sus súbditos, nunca 
necesitará sentir preocupación alguna por el número de 
éstos. No tendrá ninguna necesidad de realizar esfuerzo 
alguno dirigido de modo directo hacia el propósito de 
aumentarla. La naturaleza hará su propio trabajo lo sufi- 
ciente rápido sin su ayuda si se abstiene de perturbarla. 
Tan infamantes políticas serían tan inadecuadas como 
innecesarias son cualesquiera políticas coercitivas. Inclu- 
so los monjes, en los países que están más infectados de 
ellos, no son perjudiciales tanto por las sustracciones que 
realizan del total de la población, como por las miserias 


16 Añadido del traductor. Bentham tiende a ser excesivamente elíp- 
tico en las obras editadas; lo es mucho más en un manuscrito como 
éste no pensado para la publicación. [N, del T.J. 

17 Dejo a cualquiera imaginar lo que un autor como Swift, por 
ejemplo, podría hacer con este tema: «Un proyecto de aumento de la 
población mediante la promoción de la pederastia.» J, B. 

1£ Bentham demuestra un enorme sentido del humor en este pun- 
to, previendo incluso las críticas contemporáneas contra el utilitaris- 
mo. Se ha dicho que la «Modest Proposal...» de Jonathan Swift es una 
crítica implícita del utilitarismo y del uso —supuesto— de criterios 
puramente cuantitativos por parte de este modelo de teoría ética. En 
independencia de que la sátira es, sin duda, el mejor modo de desarro- 
llo crítico de toda teoría, Bentham anticipa aquí parte de la respuesta 
del Utilitarismo contemporáneo a estas críticas: atribuirle el sacrificio 
de los inocentes y una mera simpleza cuantitativa en cuestiones relati- 
vas a la determinación de la mayor felicidad del mayor número, no es 
más que una lectura «tan errónea como cruel» del Utilitarismo. 

Jonathan Swift (1667-1745), es el autor de los famosos Viajes de 
Gulliver (1726). en la polémica obra que Bentham menciona, su «A 
Modest Proposal For Preventing The Children of Poor People in Tre- 
land From Being Aburden to Their Parents or Country, and For Making 
Them Beneficial to The Public» (1729), proponía solucionar el hambre 
en Irlanda comiéndose a los niños. ÍN. del T.] 
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que producen y sufren, así como por los prejuicios de toda 
clase de los que son perpetradores y víctimas. 


13. Desi Es UN CRIMEN CONTRA LAS MUJERES 


Una imputación más seria en aras a castigar esta prác- 
tica [es] que su efecto es producir en el sexo masculino 
indiferencia por el femenino y, por consiguiente, despro- 
vee a éste último de sus derechos. Esta es una seria impu- 
tación de verdad, en la medida en que se sostenga su fun- 
damento de hecho. El interés de la parte femenina de la 
especie demanda por parte del legislador exactamente la 
misma atención, si no más, que el de la masculina. Una 
queja de este tipo, es cierto, no sería muy bien vista en el 
caso de una mujer decente, pero debería impedirse a una 
mujer formular una queja si en tal caso es la obligación 
del hombre responder de ella. Así pues, esto, en la medida 
en que esté bien basado en hechos, es en verdad una 
imputación muy seria. Hasta dónde lo es será adecuado 
investigarlo., 

En primer lugar, el sexo femenino es siempre capaz de 
recibir —y por lo general está dispuesto a ello— una 
mayor cantidad de tributo venéreo del que el sexo mascu- 
lino es capaz de ofrecerle. Por lo tanto, si las costumbres 
son tales en algún país como para dejar el ejercicio de esta 
facultad completamente irrestricto, es evidente que 
(excepto en casos particulares, cuando acontezca que nin- 
gún sujeto del sexo femenino esté a su alcance) ninguna 
dedicación de esta clase que sea ejercida por un hombre 
sobre un hombre sería tan perjudicial para el conjunto de 
las mujeres. Desde este punto de vista parece organizarse 
realmente el comercio del disfrute venéreo en unas pocas 
partes del mundo, por ejemplo, en Tahití (Otaheite)!?, Por 


2 Otaheite es la transliteración al inglés del nombre original de 
Tahití. La liberalidad de las costumbres eróticas y sexuales de los tahi- 
tianos llegó a ser un lugar común en la literatura británica; ése es el 
contexto en el que se produce el análisis de Bentham de «lo que pasa 
en Otaheite». Los relatos sobre Tahití, que inundaron Inglaterra, se basa- 
ban todos en los diarios de Joseph Banks, el naturalista del Endeavour, 
el barco del segundo viaje por el Pacífico del capitán James Cook 
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consiguiente, parece que en Tahití la pederastia apenas 
podría tener defensa, pero la parte femenina de esa comu- 
nidad debe encontrarse defraudada proporcionalmente en 
sus derechos. Así pues, si la pederastia hubiese de ser jus- 
tificada en Tahití, sólo podría serlo a partir de esta absur- 
da e improbable suposición: que el sexo masculino gana- 
E con tal perversión más que pierde el sexo femenino con 
ella. 

Mas, en todos los países europeos y en otros a los que 
aplicamos el calificativo de civilizados, el caso es muy dife- 
rente, En estos países, esta propensión, que en el sexo mas- 
culino se halla bajo un considerable grado de restricción, 
se encuentra incomparablemente más restringida entre las 
mujeres. Mientras que a ambos se les prohíbe tomar parte 
en estos disfrutes por los términos del matrimonio, debido 
a la cambiante e ineficaz influencia de la religión, la cen- 
sura del mundo los niega a la parte femenina de la especie 
so pena de los más severos castigos, mientras que deja a su 
arbitrio al sexo masculino?”. Tan pronto como se conoce 
que una mujer ha infringido esta prohibición, o bien es 
apartada de todos los medios para repetir la ofensa, o bien, 
si escapa de esta vigilancia, se lanza a sí misma a esa clase 
degradada para quien la ausencia de compañía de su pro- 
pio sexo se vuelve desagradable y la abundancia de ella, 
desde el punto de vista del sexo masculino, infértil. Siendo 
éste el caso, parece que la contribución que la parte mas- 
culina de la especie está dispuesta y capacitada para reali- 
zar es sin comparación mayor que la que la parte femeni- 


(1772-1775). Los relatos de Banks dieron lugar a una amplia muestra 
de literatura tanto meramente descriptiva, como satírica, de las cos- 
tumbres tahitianas por comparación con las costumbres británicas y 
en general europeas. La primera de las supuestas cartas entre la reina 
de Otaheite y Joseph Bank se publicó en 1774 con el título de An Epis- 
tle from Oberea, Queen of Otaheite, to Joseph Banks, Esq (Londres, 
1774). Supuestamente traducida por «T.Q.Z. Esq. Professor of the Ota- 
heite Language in Dublin, and of all the Languages of the undiscovered 
Islands in the South Sea», se atribuye hoy en día a John Scott-Waring 
y dio lugar a una amplia serie de publicaciones de supuestas cartas 
entre los dos amantes. [N. del T.]. 

20 Al hablar en esta ocasión de los preceptos de la religión, no ten- 
go en cuenta lo que son en sí mismos, sino lo que llegan a ser por la 
opinión y el discurso de aquellos cuyo oficio es interpretarlos. J. B. 
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na de ésta puede recibir. Si una mujer tiene un marido se 
le permite recibirla sólo de su marido; si no tiene marido 
ninguno, no se le permite recibirla de ningún hombre sin 
ser degradada a la clase de las prostitutas. Cuando se 
encuentra en esa infeliz clase, no tiene realmente menos de 
lo que desea, sino lo que a menudo es tan malo para ella: 
tiene más. 

Parece, por tanto, que si el sexo femenino es perjudi- 
cado por el predominio de esta práctica, sólo puede serlo 
bajo el siguiente supuesto: que la fuerza con la que tiende 
a apartar a los hombres de entrar en contacto con el otro 
sexo, sea mayor que la fuerza con la que la censura del 
mundo tiende a prevenir estos contactos mediante su 
influencia sobre las mujeres. 

En países en los que, como en Tahití, no se impone nin- 
guna restricción sobre la satisfacción del apetito venéreo, 
sea cual sea la parte de la actividad de dicho apetito que el 
sexo masculino ejerza sobre el mismo sexo, habrá mucha 
menos pérdida de disfrute para el femenino. Pero, en paí- 
ses en los que se la somete a restricción, como en Europa 
por ejemplo, no es ese el caso en absoluto. En cuanto las 
cosas van por ese camino, hay muchos casos en los que las 
mujeres pueden no ser perjudicadas por la ausencia de 
solicitación por parte de los hombres. Si la institución del 
contrato matrimonial fuese beneficiosa, y si fuese conve- 
niente que su observancia se mantuviera inviolable, debe- 
remos restar en primer lugar al número de las mujeres 
afectadas por el predominio de este gusto el de todas las 
mujeres casadas cuyos maridos no están infectados por él. 
A continuación, bajo el supuesto de que una situación de 
prostitución no es más feliz que una de virginidad, debe- 
remos restar a todas las mujeres que por este último uso 
habrían escapado a tal degeneración. Las mujeres que 
serían perjudicadas por esa práctica ab initio serían sólo 
aquellas que, si no fuera por su predominio, habrían con- 
seguido marido?!. 


21: Digo ab initio porque cuando una mujer ha sido sometida al 
comercio de la prostitución, también estaría incluida en el número de 
aquellas que son perjudicadas por el predominio de este gusto, en caso 
de que su efecto fuese privarla de cualquier cantidad de ese comercio 
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La cuestión, pues, se reduce a esto. ¿Cuál es el número 
de mujeres que debido al predominio de este gusto es pro- 
bable que no obtengan marido? Estas y sólo éstas son las 
que serían perjudicadas por él. A partir de las siguientes 
consideraciones no parece probable que el prejuicio soste- 
nido por el sexo [femenino] en este sentido pudiera tener 
fundamento. Si el predominio de este gusto se elevara a las 
cotas más altas, la parte más relevante de los motivos para 
contraer matrimonio permanecería tal cual. En primer 
lugar, el deseo de tener niños, en segundo lugar el deseo de 
formar alianzas entre familias; en tercer lugar, la conve- 
niencia de tener un acompañamiento doméstico cuya 
compañía continuará siendo agradable toda la vida; en 
cuarto lugar, la conveniencia de satisfacer el apetito en 
cuestión cada vez que la necesidad acontece y sin los gas- 
tos y problemas de ocultarlo o el riesgo de ser descubierto. 

Si el gusto de un hombre fuese incluso tan corrupto 
como para preferir los abrazos de una persona de su mis- 
mo sexo a los de una mujer, un razonamiento como el pre- 
cedente sería, por tanto, suficiente para explicarle los pro- 
pósitos del matrimonio. Un contacto con una mujer puede 
por accidente ser soportado con disgusto, pero un contac- 
to de la otra clase un hombre debe reconocer que será, a 
buen seguro, seguido de disgusto al cabo de cierto tiempo. 


más allá del que obtendría sin él. No ocurre con este comercio como 
con los demás negocios, en los que la cantidad del objeto de demanda 
está en proporción con la demanda. Las ocupaciones en las que esta 
regla funciona bien son sólo aquellas en las que ocupa un lugar el 
carácter, la reflexión y la elección. Pero, en esta profesión apenas algu- 
na mujer se dedica a ella por esos motivos. El motivo que lleva a una 
mujer a dedicarse a ella no es otra circunstancia más que la considera- 
ción de la probabilidad de conseguir una clientela. Ella no tenía nin- 
guna intención de dedicarse a ésta cuando dio el paso que significó que 
estaba ejerciéndola. La causa inmediata de su dedicación a ella es el 
accidente supuesto por el descubrimiento de que estaba privada de 
cualquier otro medio de subsistencia. Bajo el supuesto, pues, de que un 
número determinado [de mujeres] se halla degradado, existiría el mis- 
mo número dispuesto a satisfacer las solicitaciones tanto si la oferta es 
pequeña como si es grande. Resulta sostenible, por consiguiente, la 
tesis de que, aun con un incremento en el predominio de este gusto, 
debería haber el mismo número de mujeres corrompidas que en el pre- 
sente y, sin embargo, todas las prostitutas del lugar se quejan de la fal- 
ta de clientes. J. B. 
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Todos los documentos que conservamos de los antiguos 
relativos a este asunto —y tenemos una gran abundan- 
cia— están de acuerdo en esto: que un hombre continúa 
siendo objeto de deseo unos pocos años de su vida, inclu- 
so para aquellos en quienes la infección de este gusto es 
más fuerte. El mismo nombre que le daban los griegos 
puede valer por encima de todas las otras pruebas, de lo 
que las obras de Luciano y Marcial solas proporcionarán 
todo lo que se requiera. Entre los griegos era llamado Pae- 
derastia, el amor por los jóvenes, no Andreastía, amor por 
los hombres. Entre los romanos el acto era llamado Pae- 
dicare porque su objeto era un joven. Había un nombre 
específico para aquellos que habían sobrepasado el breve 
período más allá del cual ningún hombre puede esperar 
ser un objeto de deseo para su propio sexo. Eran llamados 
exoleti. Por consiguiente, ningún hombre que hubiese 
sobrepasado ese breve período de la vida, podía esperar 
encontrar en esta conducta ninguna reciprocidad ni afec- 
to; debía resultar tan odioso para el joven desde un prin- 
cipio como en un breve lapso de tiempo lo sería el joven 
para él. Los objetos de esta clase de sensualidad, por tan- 
to, se encontraban sólo en los lugares de la prostitución 
común; no se le ocurría nunca a una persona de este gus- 
to depravado responder a los deseos de una mujer virtuosa. 


14. ¿Qué Dice La Historia? 


El mismo aspecto tiene la cuestión cuando la conside- 
ramos a priori: la evidencia de los hechos parece ser aún 
más concluyente en el mismo sentido. No parece haber 
ninguna razón para dudar, como ya he señalado, de que la 
población crezca igual de rápido, así como de que todos 
los hombres estarán igual de dispuestos para el matrimo- 
nio como entre los griegos, en los que esta propensión 
viciosa era más predorninante que en cualquier nación 
moderna en la que sea dominante. Es verdad que en 
Roma, en tiempos de la supresión de las libertades, encon- 
tramos grandes quejas acerca del descenso de la pobla- 
ción, pero la situación de ésta no parece haber dependido 
en absoluto, o haber estado influida, por las medidas que, 
de cuando en cuando, se adoptaban para limitar el amor 
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por los jóvenes; entre los romanos, igual que entre nos- 
otros, lo que alejaba a un hombre del matrimonio no era 
la preferencia de los jóvenes antes que de las mujeres, sino 
la elección de una relación transitoria frente a los gastos y 
el riesgo de una más perdurable”. 


15. ¿QuéÉ OCURRE EN Tanrrí? 


Con el fin de juzgar en qué medida se ve afectado pro- 
bablemente el comercio regular entre los sexos por este 
intercambio de contrabando en países en los que, como en 
Europa, la gratificación del apetito venéreo es mantenida 
bajo alguna clase de restricción, nos ayudará bastante si 
observamos en qué grado se ve afectado por este último en 
países en los que la gratificación de ese apetito no se 
encuentra bajo ninguna restricción. Si en estos países, la 
pederastia predomina hasta un grado tan considerable 
como para ocasionar una disminución visible de la aten- 
ción que es debida a las mujeres, este fenómeno, a menos 
que pueda ser explicado por otras causas, proporcionaría 
un fuerte argumento para probar que su predominio podría 
tener el efecto de disminuir el afecto que de otro modo 
podría habérseles tenido en otros países y, que el predomí- 
nio de ésta en esos países era debido no a la dificultad com- 
parativa de conseguir mujeres, sino a una comparativa 
indiferencia, como la que puede surgir en perjuicio de las 
mujeres en cualquier situación; en breve, que lo que fue 
transferido a los jóvenes fue de modo claro en detrimento 
de las mujeres. Pero, el hecho es que en Tahití no parece 
que esta propensión sea predominante en absoluto. 


16. Si FUESE MÁS FRECUENTE QUE LA RELACIÓN REGULAR, 
¿EN QUÉ SENTIDO PODRÍA SER CONSIDERADA NO-NATURAL? 


La naturaleza del asunto admite una gran amplitud de 
opiniones. Por mi parte, debo confesar que no puedo 


alcanzar una tan alta idea del atractivo de esta ridícula 
propensión como algunos hombres parecen abrigar. No 


22 Y. Pilati, Traite des Loix Civiles, capítulo sobre el matrimonio. J, B. 


—94— 


puedo imaginar que le sea posible alcanzar una tal altura 
como para que los intereses del lado femenino de la espe- 
cie fuesen afectados materialmente; ni que alguna vez lle- 
gara a ocurrir que, si se enfrentasen en pie de igualdad, la 
propensión excéntrica y no-natural superase a la regular y 
natural. Supongamos, por un momento, que así sea; me 
gustaría poner en consideración qué significado podría 
darle un hombre a la expresión, cuando condena la pro- 
pensión en consideración con el epíteto de no-natural. Si 
en contra de lo que parece, la realidad fuera que si todos 
los hombres fuesen dejados en libertad completa de elegir, 
el mismo número de hombres eligiese su propio sexo que 
el contrario, no veo qué razón habría para aplicar el tér- 
mino natural a una más que a la otra. Toda la diferencia 
estribaría en que una sería a la vez natural y necesaria, 
mientras que la otra sería natural pero no necesaria. Si la 
simple circunstancia de no ser necesaria fuese suficiente 
para aplicarle el adjetivo de no-natural, también podría 
decirse que el gusto que un hombre tiene por la música es 
no-natural. 

Lo que me sorprende es el modo en que cualquier 
hombre completamente familiarizado con la parte más 
agradable de la especie, pudiera en algún momento alber- 
gar alguna seria comprensión para con su sometimiento 
al ascendiente de rivales tan faltos de mérito. 


17. Desi ENTRE LOS ANTIGUOS EXCLUÍA EL GUSTO REGULAR 


Una circunstancia que contribuye considerablemente 
a la alarma mostrada por algunas personas en relación 
con esta mancha es el prejuicio común según el cual una 
propensión es excluyente de la otra. Esta idea está princi- 
palmente basada en el prejuicio, como puede verse en las 
obras de una multitud de autores clásicos, en las que con- 
tinuamente vemos a la misma persona apartándose a un 
lado en busca de esta excéntrica clase de placer, pero otras 
veces desvía su inclinación hacia el objeto adecuado. 
Horacio, al hablar de los medios de satisfacer el apetito 
venéreo, se propone a sí mismo, con indiferencia, la pros- 
titución de ambos sexos; y el mismo poeta, quien con des- 
cuido habla un poco aquí y allá, ahora y luego, de los 


jovencitos, habla mucho y por todas partes de las mujeres. 
La misma observación se compadecería bien con cual- 
quier otro personaje de la antigiiedad, quien o bien por su 
propia descripción, o bien por la de otro, se nos represen- 
te como infectado por este gusto. Así ocurre con todos los 
poetas que en alguna de sus obras tienen ocasión de hablar 
algo sobre sí mismos. Unos pocos parecen no haber teni- 
do ningún apetito por los jovencitos, como es el caso por 
ejemplo de Ovidio, quien hace mención explícita de ello y 
proporciona una justificación. Pero, constituye una regla 
infalible que cada vez que encontramos alguna referencia 
a jovencitos, descubrimos muchas más que se refieren a 
mujeres. Virgilio tuvo un Alexis, pero tuvo Galateas en 
abundancia. No seamos injustos con ningún hombre, ni 
siquiera con un pederasta. En toda la antigúedad, no hay 
ni un solo caso de un autor, ni siquiera de un relato explí- 
cito acerca de ningún otro hombre, que fuese adicto 
exclusivamente a este gusto. Incluso en los tiempos 
modernos, los auténticos misóginos han de ser descubier- 
tos no tanto entre los pederastas, cuanto entre los monjes 
y curas católicos, los cuales, sean muchos o pocos, pien- 
san y actúan en coherencia con su profesión. 


18. Razón POR LA QUE DEBE ESPERARSE QUE SEA ASÍ 


He dicho incluso en los tiempos modernos, porque hay 
una circunstancia que debería hacer que este gusto, allí 
donde predomina, estuviese mucho más dispuesto para 
ser excluyente en el presente de lo que lo era anterior- 
mente. Me refiero a la severidad con la que ahora es tra- 
tado por las leyes y el desprecio y aborrecimiento con los 
que es considerado por la generalidad de la gente. Si, lo 
que podríamos llamar, persecución, que sufren por todas 
partes, ya sea merecida o no, tuviese el efecto en este caso 
que una persecución tiene y debe tener más o menos en 
todos los casos, éste sería el de volver a esas personas que 
son objeto de ella más apegados a la práctica proscrita de 
lo que lo hubieran sido en otro caso, Los vuelve de lo más 
comprometidos uno con el otro, ya que la simpatía por sí 
misma tiene una inclinación muy poderosa, e indepen- 
diente de todos los demás motivos, a comprometer a un 


hombre con su propio compañero de infortunios. Esta 
simpatía tiene al mismo tiempo una poderosa tendencia a 
generar una antipatía proporcional incluso por todas las 
personas que aparentan ser involuntarios autores de tales 
infortunios —qué no ocurrirá con los que parecen ser 
autores voluntarios. Cuando se hace sufrir a un hombre, 
ello es suficiente para que en todas las demás ocasiones, 
se genere en él un prejuicio en contra de aquéllos por 
intermedio de los cuales, o incluso por culpa de los cuales, 
se le ha hecho sufrir. Cuando la mano de todo el mundo 
cae sobre una persona, su mano, o su corazón al menos, 
se pondrá naturalmente en contra de todo el mundo. Por 
tanto, sería bastante extraño si, bajo el actual sistema de 
costumbres, estos proscritos de la sociedad, estuvieran 
además tan bien dispuestos hacia las mujeres como en la 
Antigiiedad, cuando no se los molestaba. Los Helotes no 
tenían mucho aprecio, como podemos suponer, por los 
Lacedemonios; los Negros, podemos suponer, no tienen 
ahora mismo un amor intenso por los dueños de esclavos; 
los campesinos rusos por los boyardos que eran sus due- 
ños; los nativos peruanos” por los españoles; los Hallas- 
hores por los Brahmanes, Bices y Chehterees?*; los ladro- 
nes por los oficiales de justicia y los verdugos; ni los 
deudores insolventes por los alguaciles. No sería sorpren- 
dente si un miserable pederasta en los tiempos modernos 
viese a todas las mujeres como acreedoras sin compasión 
por cuyo criterio está en continuo peligro de ser enviado 
no sólo a prisión, sino a la horca o a la hoguera. La razón 
que pueda haber existido por motivos de utilidad, o por 
cualquier otra razón, para tratar a estas personas con tal 
severidad, no formula ninguna diferencia entre los senti- 
mientos que tal severidad calcula inspirar; cualquier 
razón que pudiera haber, ellos, a buen seguro, no la ven. 
A pesar de tan poderosos incentivos, no parece que el efec- 
to de esta propensión sea en general, y en la situación 
actual, inspirar en quienes se hallan infectos con ella aver- 
sión o incluso indiferencia por el otro sexo: lo que es una 


235 Bentham deja aquí una carilla en blanco, quizás para anotacio- 
nes de trabajo, y continúa por la cara de atrás. ÍN. del T]. 
24 Bentham parece referirse a las diversas castas hindúes. [N, del TJ. 
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prueba de lo poderosa que es la fuerza de la naturaleza v 
qué poca razón tiene el sexo cuyo dominio es apoyado por 
la influencia del placer, para tener miedo de ninguna alie- 
nación permanente de los afectos de estos fugitivos vasa- 
llos, si no se tomaran duras medidas que los conducen a 
la rebelión. 


19. SOBRE UNA IDEA QUE, A VECES, HA ACTUADO POR ACCIDENTE 
EN FAVOR DE PERSONAS PERSEGUIDAS 


La idea común de que todos los pederastas son en pro- 
porción misóginos es el fundamento de un medio de 
exculpación que encontramos comúnmente adoptado en 
los pocos casos que ocurren en Inglaterra en los que un 
hombre es perseguido por este delito. Es común en estos 
casos que quienes se ocupan de la defensa del acusado, 
acumulen tantas evidencias como puedan recopilar de 
esta tendencia para con las mujeres. Tal evidencia podría 
tener algún peso en el caso de aquellos que están bajo la 
influencia de este prejuicio, aunque los muchos ejemplos 
en los que ha sido refutada por la más clara evidencia 
positiva de los hechos, son suficientes por sí solos para 
mostrar su debilidad. Puede ser útil mencionar esto con el 
fin de que, si se considerase adecuado castigar este delito, 
aquellos que van a juzgarlo, puedan ser puestos en guar- 
dia contra un medio de exculpación que parece ser falaz. 


20. AUNQUE NO EXCLUYE EL GUSTO REGULAR, 
ES SUSCEPTIBLE DE PERJUDICAR AL MATRIMONIO 


Esta circunstancia, sin embargo, que en un conjunto 
de circunstancias tiende a la exculpación de la práctica en 
cuestión, en otro estado de cosas y desde otro punto de 
vista, favorece su condena. Ya he expuesto las considera- 
ciones que parecen hacer probable que esta propensión 
no se entrometa en ningún grado en el camino del matri- 
monio; en esta ocasión, daremos por sentado, por ahora, 
que si no desvía a un hombre del compromiso con el con- 
trato matrimonial, no constituye un perjuicio para el otro 
sexo de ningún modo. Cuando un hombre ha sido intro- 


ducido en el gremio del matrimonio, no tenemos noticia 
de que pudiera haber ningún peligro de que sea desviado, 
al fin, hacia tales extravagancias. Sin embargo, éste es un 
evento que, no pareciendo ser excluyentes las dos propen- 
siones, tenemos razones a priori para suponer que no es 
en sí mismo absolutamente improbable y, que en la obser- 
vación ocasional, y en particular en la historia antigua, 
encontramos que no es infrecuente, Los desdichados que 
son perseguidos por este delito a menudo se transforman 
en hombres casados. Descubrimos que el poeta Marcial 
tenía uma esposa con la que una y otra vez discutía a cau- 
sa de las protestas que ella le dirigía por serle infiel de este 
modo. Debe tenerse en cuenta, sin embargo, que no se tra- 
ta de la cantidad total de las infidelidades de este tipo de 
las que el marido es responsable, la que provoca sufri- 
miento en la mujer por esta propensión, sino tan sólo el 
exceso a mayores, cualquiera que pueda ser, del que, si no 
fuera por esta propensión, el mismo hombre sería culpa- 
ble por la vía natural. Una mujer no será perjudicada por 
esta propensión más que en la medida en que ésta induce 
a su marido a un acto de infidelidad al que no habría sido 
empujado por los encantos de ninguna rival femenina. 
Suponiendo que los grados de infidelidad en ambos casos 
sean iguales, parece haber razones para pensar que una 
mujer no sería perjudicada igual por una infidelidad de 
esta clase que por una infidelidad a la que su marido 
hubiese sido inducido por una persona del sexo de ella. 
Un compromiso de la clase antecedente podría no ser 
duradero, ya que está limitado para cualquier extensión 
de tiempo al individuo mismo*: de la otra clase ella 
podría no estar contenta porque podría ser perdurable. Es 
la misma razón por la que el afecto de una mujer no sería 
traicionado tanto, aunque sí podría serlo su orgullo, por 
los escarceos de su marido con una joven sirvienta, u otra 
mujer de una condición muy inferior a la de ella, como 
por su aventura con una mujer de una condición cercana 
a la suya propia. Ciertamente, constituye una observación 


e Esto tan barroco creo que quiere decir simplemente que las 
parejas homosexuales no se ven reforzadas sentimental y material- 
mente por el hecho de tener hijos. [N. del T.]. 
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general que en todos los casos de rivalidad los celos son 
mayores cuanto más cercana es en todos los aspectos la 
condición del rival respecto de la tuya. Se basa en el mis- 
mo principio el hecho de que en cuestiones de religión, los 
jansenistas y molinistas son a menudo propensos a una 
mayor aversión entre ellos de lo que cualquiera de ellos lo 
sería respecto de los protestantes; los metodistas y el cle- 
ro regular de la Iglesia de Inglaterra entre ellos más que 
con los presbiterianos; protestantes y católicos entre ellos 
más que con los judíos; y en general los cismáticos de 
cualquier iglesia entre ellos más que con respecto a los 
herejes o a personas de una religión diferente. 

ste parece al menos haber sido el caso en épocas en 
las que la tendencia no era contemplada con el aborreci- 
miento que lo es en la actualidad, y en las que la esposa 
[no] tendría, como ahora, que añadir a sus otros motivos 
de preocupación, la infamia con la que, bajo el sistema 
actual, y como efecto de tal conducta, es marcado cual- 
quier hombre culpable de ella, 


21. Causas DE ESTE GUSTO 


Ya he insinuado qué poca razón parece haber en pensar 
que la preferencia del objeto impropio por el propio debie- 
ra ser constante o general. Constituye una circunstancia 
extraordinaria, sin duda, que haya llegado en alguna oca- 
sión a la proporción a la que hemos descubierto que ha lle- 
gado. Siendo esta circunstancia ya en sí misma extraordi- 
naria, lo sería mucho más si por lo común hubiese las 
mismas oportunidades de que el objeto impropio se encon- 
trase con una preferencia decidida. Pero, tal acontecimien- 
to, como ya he observado, hay muchas razones para no 
esperar que se convierta sino en algo raro. Su predominio, 
cuando alcanza un grado considerable, parece siempre 
deberse a alguna circunstancia relativa a la educación de la 
juventud. La represión bajo la que el apetito venéreo es 
mantenido en el sistema de costumbres establecido en 
todas las naciones civilizadas parece ser la causa principal 
de su desviación aquí y allá en estas vías impropias. Cuan- 
do el deseo es importunado y no hay a mano ningún obje- 
to adecuado, a veces busca inevitablemente alivio en un 
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modo impropio. En los planes de educación antiguos, igual 
que en los modernos, los jóvenes del sexo masculino son 
mantenidos juntos todo lo que se puede; son alejados a tan- 
ta distancia como sea posible de las mujeres. Están en 
situación de usar de toda clase de familiaridades unos con 
otros, mientras que son privados todo lo posible de hacer 
uso de ninguna clase de familiaridades con mujeres. Entre 
los antiguos, solían ser conducidos juntos a circunstancias 
favorables para dar origen a tales deseos por medio de la 
costumbre de hacer ejercicio desnudos?*. Bajo el actual sis- 
tema a menudo son forzados juntos a circunstancias aún 
más favorables para ello por la costumbre de descansar 
desnudos y juntos en lechos de pluma, instrumentos de 
indulgencia e incentivos para el apetito venéreo que a los 
antiguos les eran desconocidos. Cuando una propensión de 
este tipo se adquiere por primera vez, resulta más fácil ima- 
ginar cómo se desarrollará que cómo se adquirió en un 
principio. No es una gran sorpresa que la sensación sea 
considerada como si estuviera naturalmente unida con el 
objeto, cualquiera que sea éste, por el que ésta llegó a ser 
experimentada por primera vez. Que esta práctica es el 
resultado no de la indiferencia por el objeto adecuado sino 
de la dificultad de acceder a dicho objeto; el resultado no de 
una carencia sino de una necesidad; la consecuencia de una 
ausencia de oportunidades con el objeto adecuado y de la 
abundancia de oportunidades con aquellos que son impro- 
pios, es una idea que parece apoyada por las opiniones 
coincidentes de Montesquieu y Voltaire. «El crimen contra 
natura —dice el primero—, nunca haría ningún progreso 
en la sociedad a menos que las personas sean empujadas 
hacia él por alguna costumbre en particular, como entre los 
griegos: los jóvenes de dicha nación realizaban todos sus 
ejercicios desnudos; o como ocurre entre nosotros, en don- 
de la educación doméstica está dejando de ser frecuente; o 
como entre los asiáticos, donde personas particulares tie- 
nen un gran número de mujeres a las que desprecian, mien- 
tras otros no tienen ninguna en absoluto. »?? 


26 Véase Del espíritu de las leves, 8, cap. 2. Plutarco, Moralia, J. B. 
27 Del espíritu de las leyes, 12, cap. 6. J. B. 
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«Cuando los jóvenes varones de nuestra especie», dice 
Voltaire, crecen juntos sienten la fuerza que la naturale- 
za comienza a desplegar en ellos y fracasando al buscar 
el objeto natural de su instinto, se vuelven hacia lo que 
se le asemeja. A menudo y durante dos o tres años, un 
joven se parece a una hermosa chica, por la frescura de 
su físico, el brillo de sus colores y la dulzura de sus ojos; 
si es amado, lo es porque la naturaleza comete un error, 
porque se dispensa un homenaje al bello sexo mediante 
la dedicación a alguien que posee sus bellezas; cuando 
los años han hecho desaparecer esta semejanza, el error 
se acaba. 


Y éste es el camino: 
Disfruta la breve primavera, las primeras flores de la 
juventud*, 


Es bien sabido que este error de la naturaleza es 
mucho más común en los climas cálidos que en el gélido 
norte, porque la sangre está más inflamada allí y las opor- 
tunidades aún más; lo que parece tan sólo una debilidad 
en el joven Alcibíades, es una desagradable abominación 
en un marinero holandés o en un refinado moscovita?”. 

La pederastia, dice Beccaria, tan castigada por la ley y 
tan libremente sometida a torturas que triunfan sobre la 
inocencia, está basada menos en las necesidades del hom- 
bre cuando vive en libertad y solo, que en las pasiones de 
su vida con otros en esclavitud. Extrae su fuerza no tanto 
de un hartazgo de cualquier otro placer, sino de esa edu- 
cación que comienza volviendo a los hombres inútiles 
para sí mismos con el fin de volverlos útiles para los 
demás. En esas instituciones repletas de sangre caliente, 
el vigor natural de la juventud, a medida que se desarro- 
lla, se encuentra con insuperables obstáculos para cual- 
quier otra clase de relación y se agota en una actividad 
inútil para la humanidad y que conlleva una vejez prema- 
tura?, 


22 Ovidio, Metamorfosis, X, vs. 84-85. [N. del T.]. 
22 Diccionario filosófico. 
30 De los delitos y las penas, cap. 36. 
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22. Desi DEBE SER CASTIGADO A TODA COSTA, 
SI ES QUE CONSTITUYE UN CRIMEN CONTRA LAS MUJERES 


El resultado de todo esto es que no parece muy justifi- 
cado concluir que, en el caso del mayor incremento del 
que sea susceptible este vicio, la parte femenina de la 
especie podría resultar perjudicada en algún sentido 
material. No obstante, si hubiese algún peligro de que [las 
mujeres] fuesen perjudicadas en alguna medida, esto sería 
por sí mismo una razón suficiente para desear limitar esta 
práctica. Sin embargo, no se seguiría de modo absoluto 
que fuese correcto hacer uso de ningún castigo con ese 
propósito, mucho menos que sea correcto emplear ningu- 
no de esos muy severos castigos que se usan comúnmen- 
te. No será correcto emplear ningún castigo: 1. si el per- 
juicio resultante del castigo es igual o superior al daño del 
delito, ni 2, si hubiese algún medio de lograr el mismo fin 
sin el costo del castigo. El castigo, dice Beccaria, nunca es 
justo si algún medio, por medio del cual se logra el fin del 
castigo por un procedimiento más económico, permanece 
inexplorado?!, 


23. Los MOTIVOS PARA CASTIGARLA NO ESTÁN JUSTIFICADOS 
SOBRE LA BASE DEL PERJUICIO [causaDo] 


Cuando el castigo es tan severo, mientras que el perjui- 
cio provocado por el delito es tan lejano e incluso tan pro- 
blemático, uno no puede sino sospechar que los motivos 
Ef dominan aquí no son los declarados. Cuando la idea 

el carácter perjudicial de un delito es el fundamento para 
castigarlo, aquellos en quienes el perjuicio provocado es 
más inmediato y obvio son castigados primero; después de 
eso, y poco a poco, el legislador se va convenciendo de la 
necesidad de castigar a aquellos en quienes el perjuicio 
provocado es menos y menos obvio. Pero, en Inglaterra, 


1 Aquí deja Bentham dos carillas en blanco, probablemente, una 
vez más, con el objeto de introducir anotaciones o comentarios adicio- 


nales. ÍN. del T.]. 
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este delito fue castigado con la muerte antes incluso de que 
la destrucción intencionada de bienes, el lucro fraudulen- 
to o el desfalco, fueran castigados en modo alguno —a 
menos que la obligación de pagar reparaciones pecunia- 
rias sea denominada castigo—; antes incluso de que la 
mutilación o permanente invalidez de un hombre fuera 
hecha punible por medio de prisión menor y multa”?, 


24. SINO SOBRE LA ANTIPATÍA 


De modo breve, en este caso, como en otros muchos 
casos, la disposición a castigar parece no haber tenido 
más fundamento que la antipatía con la que las personas 
que tenían el castigo a su disposición trataban al ofensor. 
Puede merecer la pena investigar las circunstancias a par- 
tir de las cuales puede haber nacido esta antipatía. 1. Una 
es la constituida por la antipatía física por el delito. En 
realidad, esta circunstancia, si pensáramos y actuáramos 
de modo coherente, no tendría nada que decir por sí mis- 
ma al respecto. El acto es de lo más odioso y desagrada- 
ble, es decir, no para el hombre que lo realiza, porque éste 
lo hace sólo porque le proporciona placer, sino para el que 
piensa en él. Siendo así, ¿por qué le agrada de ese modo? 
Tiene las mismas razones para hacerlo que yo para evitar- 
lo. Un hombre ama el bien que le produce la carroña —lo 
que es muy extraordinario—. Pero, qué más me da a mí si 
yo puedo disfrutar de carne fresca. Mas, este razonamien- 
to, por muy acertado que sea, hay pocas personas con la 
calma necesaria para prestarle atención. Esta tendencia a 
confundir la impureza física con la moral es mucho más 
fuerte de lo deseable? De la aversión completa de un 
hombre por una práctica en lo que se refiere a sí mismo 
es muy natural la transición hasta su deseo de ver casti- 


2 Era costumbre castigarla con la muerte desde reinado tan tem- 
prano como el de Eduardo 1. V. Miroir des Justices, cap. 4, 14. J. B. 

33 Paso por alto sin explicación del uso literal de la palabra impu- 
reza a su uso figurativo. J. B. Crompton transcribe «impunity», pero 
por el contexto parece claro que Bentham quiere decir «impurity». 
IN. del T.]. 
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gados a todos los demás que la practican. Cualquier dis- 
posición, por ligera que sea, que prometa protegerlo de 
entregarse a esta inclinación es ansiosamente seguida?*. 
Miremos al mundo entero y descubriremos que las dife- 
rencias de gusto u opinión son el fundamento de la ene- 
mistad de forma tan frecuente y violenta como cualquier 
oposición en términos de interés. Estar en desacuerdo con 
nuestro gusto [y] oponerse a nuestras opiniones es dañar 
nuestros sentimientos simpatéticos y enfrentarse a nues- 
tro orgullo. Jaime I de Inglaterra, un hombre más desta- 
cable por su debilidad que por su crueldad, desarrolló una 
violenta antipatía contra ciertas personas que se hacían 
llamar Anabaptistas a causa de su discrepancia con él en 
lo relativo a ciertas cuestiones especulativas de religión. 
Como las circunstancias de la época eran favorables a la 
satisfacción de la antipatía surgida de tales causas, encon- 
tró los medios para darse el gusto de condenar a uno de 
ellos a la hoguera. El mismo Rey aconteció que tenía anti- 
patía por el consumo de tabaco, pero como las circuns- 
tancias de la época no ofrecían la misma disposición ni las 
mismas facilidades para quemar a los famadores de taba- 
co que a los Anabaptistas, se tuvo que contentar con escri- 
bir un libro incendiario en contra de él, El mismo Rey, si 
es que fue el autor de ese primer artículo de las obras que 
llevan su nombre, y que realmente fueron reputadas como 
tal, reconoce esta práctica entre las pocas ofensas que nin- 
gún Soberano debiera jamás perdonar. Esto debe parecer 
muy extraordinario a quienes tienen la idea de que el per- 
dón en tal situación es lo que uno mismo, cuando es quien 
la comete, podría haber demandado como necesario. 


25. ORGULLO FILOSÓFICO 
La transición desde la idea de antipatía física a la moral 
es muy fluida cuando la idea de placer, especialmente de 


un placer intenso, se halla conectada con la del acto por el 
que es excitada la antipatía. El orgullo filosófico, por no 


3 Este mismo texto se repite en la primera de las notas de Bentham 
a su escrito. [N. del T.]. 
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hablar en este momento de la superstición, ha sido emplea- 
do hasta ahora para causar el efecto de volver a las perso- 
nas en contra de todo lo que es agradable para sí mismos, 
así como la envidia los dispondrá siempre en contra de lo 
que parece ser agradable para otros. Según las ideas de 
una cierta clase de moralistas, debemos, pero no por nin- 
guna razón que ellos estén dispuestos a darnos, sino sim- 
plemente porque debemos, ponernos en contra de cual- 
quier cosa que se nos recomiende bajo el aspecto del 
placer. Es cierto que los objetos cuya naturaleza es pro- 
porcionarnos los mayores placeres de los que somos sus- 
ceptibles, en determinadas circunstancias son propensos a 
ocasionarnos aún mayores dolores. Pero, ésa no es la que- 
ja, porque si lo fuera, la censura que se hace recaer sobre 
el uso de cualquier objeto de esa clase, sería proporcional 
a la probabilidad que pudiera demostrarse en cada caso de 
que provocara tales mayores dolores. Pero, no es el caso; 
no es el dolor lo que los encoleriza sino el placer. 


26, RELIGIÓN 


No hace falta tomar en consideración en absoluto [la 
amplitud] con la que el rigor de tal filosofía podría ser 
aumentado, si se viese reforzado por las ideas religiosas. 
Es común para nosotros hacer a Dios igual y en muchos 
aspectos peor que nosotros mismos, porque el miedo 
ensombrece cualquier objeto sobre el que se deposita. Es 
casi igual de corriente para los hombres, concebir a Dios 
en sus corazones como un ser con la peor de las malevo- 
lencias humanas, que describirlo con sus labios como un 
ser de infinita benevolencia. Este acto es uno más entre 
otros que algunos hombres, afortunadamente nosotros 
no, tienen una fuerte inclinación a cometer. En algunas 
personas produce lo que se ve, puesto que no hay en 
disputa ningún placer: no se necesita más que probar que 
es deseo de Dios que se abstengan de él. Porque, es el 
deseo de Dios que en la vida presente abandonemos todas 
las formas de placer, ya se entrometan o no en el camino 
hacia la felicidad de otros, lo que es el signo más seguro y 
cálido del placer que supondrá para él recompensarnos 
después de esta vida con toda la felicidad imaginable; esto 
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es, en una vida futura de la que no nos ha dado más prue- 
bas que éstas. 

Es cierto que, de acuerdo con las ideas de estos mora- 
listas y fanáticos religiosos, esto es, del grueso de moralis- 
tas y fanáticos que escriben, los placeres que son permiti- 
dos nunca lo son por su propia causa sino a causa de algo 
más que, aunque suponga una ventaja o un bien, no mani- 
fiesta a casi nadie de modo obvio, y a ellos quizás nada en 
absoluto, la idea de placer. Cuando la ventaja cesa, el pla- 
cer es condenado. Comer y beber gracias a Dios son nece- 
sarios para la conservación del individuo; por tanto, el 
comer y el beber son tolerados y lo mismo ocurre con el 
placer que va unido al discurrir de estas funciones, en la 
medida en que es necesario para tal fin. Pero, si comes o 
bebes de un modo distinto o más allá de lo que es necesa- 
rio; si comes o bebes buscando el placer, el filósofo dirá 
«es vergonzoso»; el fanático religioso dirá «es pecamino- 
so». La satisfacción del apetito venéreo es también por 
suerte necesaria para la preservación de la especie; por 
consiguiente, es tolerada en tanto y en cuanto es necesa- 
ria para tal fin, no de otro modo. De acuerdo con esto, ha 
sido una cuestión seriamente debatida si un hombre debe 
permitirse disfrutar de este placer con su esposa cuando 
por su edad o por cualquier otra circunstancia, no hay 
esperanza de [engendrar] hijos, y a veces se ha contestado 
de forma negativa. Por la misma razón o alguna otra no 
manifiesta, que un hombre disfrute de su mujer en 
momentos inadecuados y en ciertos sistemas legales ha 
sido considerado como un delito capital. Sin embargo, 
bajo la anterior restricción ha sido tolerado. Ha sido acep- 
tado, pero a medida que el placer era mayor, con gran 
repugnancia y sin estimularlo de ningún modo; no ha sido 
permitido como un bien sino como un mal menor. De 
hecho, ha sido desaconsejado y se han ofrecido grandes 
recompensas en la vida futura para aquellos que lo pasen 
por alto en la vida presente. 

Ciertamente, puede preguntarse ¿si el placer no es un 
bien, para qué sirve la vida y cuál es el propósito de pre- 
servarla? Mas, las más obvias e inmediatas consecuencias 
de una afirmación, pueden llegar a ser invisibles cuando 
un velo ha sido puesto delante por los prejuicios de la fal- 
sa filosofía o los terrores de la falsa religión. 
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27. ODIO AL PLACER 


Creo que fue Nerón, o algún otro tirano romano, quien 
se dice que había ofrecido una recompensa a quien des- 
cubriese un nuevo placer. De hecho, esto no es más que lo 
que hacen quienes ofrecen premios por nuevos poemas, 
por nuevos inventos, por innovaciones en la agricultura y 
en las artes; todo esto no son sino medios de producir nue- 
vos placeres, o lo que viene a ser lo mismo, de producir 
una mayor cantidad de los ya viejos. Sin embargo, el obje- 
to que en estos casos es destacado no lo es bajo el nombre 
del placer, de modo que los oídos de estos moralistas no 
son ofendidos con ese detestable vocablo. En el caso men- 
cionado antes, a partir del carácter de la persona que ofre- 
cía la recompensa resulta bastante natural suponer que la 
clase de placer que tenía en mente al ofrecerla era sensual 
y probablemente venéreo, camino en el que ningún nuevo 
descubrimiento sería perdurable. Helvetius observa, y 
creo que Voltaire, que si una persona naciese con una 
fuente de disfrute particular, añadida a los 5 ó 6 sentidos 
que tenemos actualmente, sería expulsado del mundo 
como un monstruo no apto para vivir. De acuerdo con 
esto, nada es más corriente, para aquellos que podían 
soportar con una tolerable compostura los actos de tiranía 
por los que toda Roma se llenó de terror y desolación, que 
perder toda su paciencia cuando conocieron el relato de 
esos miserables proyectos de lascivia que no tenían otro 
efecto que el de hastiar y asquear al despreciable inventor. 


28. ¿En QUÉ MEDIDA ES LA ANTIPATÍA UN FUNDAMENTO JUSTO? 


Mientras tanto, la antipatía, surja de dónde surja, pro- 
duce en las personas sea quien sea aquel en el que se 
manifiesta, una clase particular de dolor tan a menudo 
como el objeto por el que la antipatía es excitada se pre- 
senta ante su pensamiento. Este dolor, siempre que apa- 
rece, es de modo incuestionable considerado como causa 
del daño provocado por el delito y ésa es una razón para 
castigarlo; es más, la visión de cualquier dolor que se haga 
sufrir a estas detestables personas, da como resultado un 
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placer para aquellos que manifiestan su antipatía y, este 
placer, proporciona una nueva razón para el castigo. Sin 
embargo, se mantienen dos objeciones en contra del cas- 
tigo. La antipatía en cuestión (y el apetito malevolente que 
surge de ella) en tanto en cuanto no está apoyado por un 
perjuicio esencial procedente del delito está basada tan 
sólo en el prejuicio. Por consiguiente, podrá ser mitigada 
y reducida a una proporción en la que no siga siendo per- 
judicial sólo teniendo en mente las consideraciones que 
demuestran que está mal fundada. La cuestión es la exis- 
tencia accidental de una antipatía, que no [tendría] nin- 
gún fundamento para satisfacerse mediante el castigo del 
objeto, [si] se admitiese como razón suficiente el principio 
de utilidad; en una palabra, si la tendencia hacia el casti- 
go se admitiese en este o en cualquier otro caso como un 
fundamento suficiente para el castigo, nunca sabríamos 
dónde parar. Bajo los principios monárquicos, el Sobera- 
no estaría en su derecho de castigar a cualquier hombre 
que no le gustase; bajo los principios democráticos, cual- 
quier hombre, o al menos la mayoría de cada comunidad, 
tendría derecho a castigar a cualquiera en base a razones 
no mejores. 


29. Si así FUERA, TAMBIÉN LO SERÍA LA HEREJÍA 


Si se admitiese esto, nos veríamos forzados a admitir 
la conveniencia de aplicar un castigo —y esto, en cual- 
quier medida— a cualquier delito, por ejemplo, que el 
gobierno tuviese el gusto de incluir bajo la denominación 
de herejía. Debo reconocer que no veo la forma en que un 
protestante, o cualquier persona, que se basase en esto 
como fundamento suficiente para quemar pederastas, 
podría de modo consistente condenar a los españoles por 
quemar moros o a los portugueses por quemar judíos, 
porque ningún pederasta puede resultar más odioso a una 
persona de un gusto impoluto que un moro a un español 
o un judío a un portugués ortodoxo. 
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30. La ANTIPATÍA ES EN SÍ MISMA UN CASTIGO 


Junto a esto, la antipatía en cuestión, en la medida en 
que perdura, lleva aparejada de hecho, y sin recurrir a los 
magistrados, un castigo mortificante, y este castigo es más 
duro cuanto mayor es el número de personas por el que la 
antipatía es manifestada y cuanto más intensa es ésta en 
cada persona; por consiguiente, aumenta en proporción a 
la demanda que haya de castigo sobre esta base. Aunque 
el castigo por la mano del magistrado no provocase las 
malsanas consecuencias ya descritas, resultaría difícil cas- 
tigarlo de ese modo en base al fundamento de una cir- 
cunstancia que necesariamente lleva a castigarlo de otro 
modo; el hecho de que sea castigado más allá de lo que es 
suficiente no es sino una razón banal para castigarlo más. 


31. [EL cAsTIGO, SIN EMBARGO, NO ES UN INCENTIVO 


Algunos escritores han señalado como objeción contra 
el castigo de prácticas de tipo obsceno, que el castigo es 
un medio de introducir en la mente de los hombres la 
experimentación de esas prácticas; la investigación del 
delito y la publicidad del castigo, serían los medios de ile- 
var la práctica al conocimiento de una multitud de perso- 
nas que, de otro modo, jamás habrían pensado en seme- 
jante cosa. A partir de la circunstancia del castigo conocen 
que se practica; de la circunstancia de que se practica, 
concluyen que existe placer en ella; de la circunstancia de 
que es castigada de modo tan severo, concluyen que el pla- 
cer es grande, ya que supera al temor de un castigo tan 
grande. Que esto debe pasar a menudo no se puede negar, 
y en cuanto pasa y ocasiona que el delito se repita, ello va 
contra el beneficio del castigo. Éste es, en realidad, el 
argumento más común de los que pueden esgrimirse en 
contra del castigo de tales prácticas; mas, no parece estar 
bien fundado. No prueba nada, a menos que el castigo 
tienda por un lado a extender la práctica tanto como por 
el otro a reprimirla. Sin embargo, no parece ser éste el 
caso, No lo supondremos a priori, porque, al mismo tiem- 
po que nos trae a la mente la idea del delito, trae a la men- 
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te en conexión con esa idea, la noción no sólo de castigo 
sino de infamia; no sólo la del castigo que evitaría que los 
hombres lo cometieran a la luz pública, sino la de la infa- 
mia que evitaría que ellos mostraran cualquier inclinación 
a cometerlo ante sus amigos más cercanos y fieles. No 
parece ser eso lo que indica la experiencia. En épocas 
pasadas, cuando no era castigada, predominó en una pro- 
porción muy alta; en los tiempos presentes y en los mis- 
mos países, como ha sido castigada, ha prevalecido en 
mucho menor grado. Además de esto, el perjuicio provo- 
cado por este modo de castigo puede ser mitigado en un 
grado considerable llevando a cabo el juicio y todos los 
demás procedimientos en privado, lo que puede ser reali- 
zado sin peligro de abusos por medio del expediente suge- 
rido en el libro relativo al procedimiento [judicial]. 


32. FELTPELIGRO DE PERSECUCIONES CON FALSO TESTIMONIO 
ES MAYOR EN ÉSTE QUE EN OTROS CASOS 


Sin embargo, una objeción muy seria contra el castigo de 
este delito es la puerta que abre a persecuciones falsas y 
maliciosas. Este peligro tiene algún peso siempre en contra 
de las razones para aplicar el castigo, pero en este caso tie- 
ne quizás un peso considerablemente mayor que en cual- 
quier otro. Casi cualquier otro delito ofrece algunas pruebas 
particulares de culpabilidad, la ausencia de las cuales cons- 
tituye de ese modo un criterio de inocencia. La evidencia de 
las personas será de un modo u otro confirmada por la evi- 
dencia de las cosas: en el caso de los delitos corrientes con- 
tra la propiedad, la circunstancia de la desaparición o des- 
cubrimiento en un lugar inadecuado de los artículos; en el 
de los delitos contra las personas, los signos de violencia en 
la persona. En estos y, en breve, en todos los demás o en casi 
todos los demás casos en los que el delito ha sido realmente 
cometido, algunas circunstancias relacionadas con la apa- 
riencia de las cosas tendrán lugar y, por consiguiente, se 
esperará que sean probadas. En cualquier delito que tenga 
como motivo el odio, el desarrollo de la agresión ofrecerá un 
buen número de circunstancias características como para 
establecer la imputación de la persona que es culpable. Por 
ejemplo, en el caso de una violación cometida sobre una vir- 
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gen, rasgos particulares característicos no será raro que se 
hayan producido, e incluso cuando el objeto haya sido una 
mujer casada o una persona del mismo sexo, se habrán pro- 
ducido marcas de violencia como consecuencia de la resis- 
tencia. Pero, cuando una obscenidad de esta clase se comete 
entre dos personas, consintiendo ambas, ninguna circuns- 
tancia tal necesita haberse manifestado; por consiguiente, 
no se exigirá ninguna prueba de dichas circunstancias. Por 
tanto, siempre que dos hombres estén juntos, una tercera 
persona podría alegar que los ha visto liados sin miedo a que 
la verdad de su testimonio sea refutada, Con relación a un 
manifiesto propósito de esta clase, el peligro es aún mayor; 
se podría atribuir a cualquier hombre sin el menor peligro 
de ser descubierto; porque un hombre, para lanzar una acu- 
sación de esta clase contra cualquier otro hombre, sin el 
peligro de ser refutado, no necesita más que haber estado a 
solas con él unos momentos. 


33. UsADA COMO INSTRUMENTO DE EXTORSIÓN 


Este perjuicio es a menudo sufrido de un modo muy 
riguroso. En Inglaterra, la severidad del castigo y de lo 
que éste apoya, la antipatía moral por el delito, es usada a 
menudo como medio de extorsión económica. Es el arma 
más terrible que un ladrón puede tener en sus manos, y un 
buen número de ladrones de los que uno tiene noticias, 
que probablemente son muchos menos que aquellos de 
los que uno no sabe nada, usan este medio. Si un hombre 
muestra resolución y las circunstancias incidentales son 
favorables, puede aguantar la embestida y llevar a su acu- 
sador ante la justicia, pero el peligro para su reputación 
será en cualquier caso considerable. Los hombres de natu- 
raleza tímida a menudo casi han arruinado sus fortunas 
antes de ser capaces de reunir la resolución para someter 
sus reputaciones al azar de un juicio. La inocencia de un 
hombre nunca puede darle seguridad; saber esto puede 
dar confianza a un hombre intrépido; [pero] un perjuro 
bien presentado finalmente lo vencerá. Ya se piense que 
un hombre realmente es culpable de esta práctica, ya tan 
sólo que está inclinado a ella, su reputación sufrirá la mis- 
ma ruina. 
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Después de lo mucho que hemos hablado de la abomi- 
nación de la pederastia, poco se ha de decir acerca de las 
otras irregularidades del apetito venéreo. Si resulta pro- 
blemático [saber] si en conjunto es adecuado castigar la 
primera, parece casi seguro que no puede resultar útil cas- 
tigar ninguna de las últimas. 


34. ENTRE MUJERES 


Cuando las mujeres piensan en procurarse a sí mismas 
el placer por medio de mujeres, se apartan tanto del cur- 
so ordinario de la naturaleza como cuando la misma abo- 
minación es practicada por hombres con hombres. Sin 
embargo, el primero de estos delitos no es castigado de 
modo tan generalizado como el último. Parece haber sido 
castigado en Francia pero la Ley no dice nada de él en 
Inglaterra”, 


35. —DesI Es PEOR ENTRE HOMBRES Y MUJERES QUE ENTRE HOMBRES 


Parece ser más común para los hombres aplicarse en 
un sitio erróneo de la mujer, y en este caso los autores 
estrictos han encontrado mayor gravedad que cuando el 
sexo, además de la parte del objeto, está equivocado. Quie- 
nes persiguen determinar el principio de la afrenta, que 
sostienen que en asuntos de esta clase es contra el Todo- 
poderoso, nos aseguran que la primera infracción es una 
afrenta más insolente que la última“*. La afrenta sería la 
misma si, por necesidad o capricho, una persona del sexo 
femenino, hiciese uso de una parte errónea en uno de los 
hombres. Si hay alguna idea ridícula, es la de un legisla- 
dor que, cuando una mujer y un hombre están de acuerdo 
acerca de un asunto de esta clase, se entromete entre ellos, 
examina las situaciones, regula los momentos y prescribe 


35 Código penal, Tit. 35, pág. 238. J, B. 

36 Véase Fort. Rep. qua supra. J.B. Bentham se refiere a la explica- 
ción que da de este problema en la nota que lleva el encabezamiento 
«De si constituye una afrenta a Dios». [N. del T.]. 
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los modos y posturas. El médico estricto que, tan pronto 
como Sancho, Gobernador [de la ínsula BaratariaP””, fan- 
taseaba con un plato de comida, mandaba retirarlo, es el 
modelo, aunque imperfecto, de tal legislador. 

Desde ahí su argumentación continúa suavemente y 
puede colgar o quemar a las partes sin dificultad de acuer- 
do con su gusto. Pero, probablemente se encontrará con 
problemas si pregunta al jesuita Sánchez (De matrimonio) 
qué decir cuando el hombre, por ejemplo, teniendo que 
hacerlo con una mujer, comienza en una parte y consuma 
en otra; piensa en una persona o en una parte mientras 
que se emplea en otra; comienza con una mujer y la deja 
repentinamente. Sin emplear el principio de utilidad, tales 
cuestiones pueden multiplicarse y permanecer sin resol- 
ver para siempre; usad el principio de utilidad y tales 
cuestiones nunca se plantearán. 


36. BEsTIALISMO 


Una abominación con la que nos encontramos con 
menor frecuencia que en el caso de las precedentes es aque- 
lla en la que una criatura humana hace uso para ese menes- 
ter de una bestia o de otra criatura sensible de una especie 
diferente. Un legislador que tomará por guía a Sánchez 
podría aquí repetir la misma cadena de distinciones acerca 
del vas proprium e improprium, las ideas de la imaginación 
y la simultaneidad, etc. Los accidentes de esta clase a veces 
ocurren, porque la escasez obligará a un hombre a extraños 
recursos. Mas, podríamos atrevernos a afirmar que, si todos 
los soberanos de Europa se unieran para confeccionar ban- 
dos, en los que se invitara a sus súbditos a tales prácticas en 
los más calurosos términos, nunca llegarían a tener tal rele- 
vancia [estas prácticas] como para producir el menor daño 
político. Cuántas más persecuciones de esta clase se permi- 
tan, mayor alcance se dará a la malicia o a la extorsión para 
hacer uso de ellas en el logro de sus propósitos en perjuicio 
de inocentes; y cuanto más públicas sean, mayor peligro se 


3 [N. del TJ. 


—114— 


corre de perturbar las imaginaciones de personas delicadas 
con un muy doloroso sentimiento. 


37. QUEMAR A LOS ANIMALES?* 


Algunas personas se han dedicado a quemar a los 
pobres animales con gran ceremonial con la idea de que- 
mar el recuerdo de su comportamiento*”. Un comporta- 
miento más simple y por lo que parece más efectivo 
habría sido no meterse en tales asuntos ni haber provoca- 
do el humo. 


38. —MAsTURBACIÓN 


De todas las irregularidades del apetito venéreo, aque- 
lla que es la más incontestablemente perniciosa, es una 
que ningún legislador parece haber hecho ningún esfuer- 
zo por castigar. Quiero decir con esto la clase de impure- 
za de la que una persona de cualquier sexo puede ser cul- 
pable. Ésta a menudo tiene muy serias consecuencias 
para la salud y la posterior felicidad de aquellos que son 
conducidos a esta práctica. Su influencia debilitante es 
mucho mayor que la de cualquier otro ejercicio de la 


38 Este pasaje es especialmente oscuro: después de hablar de bes- 
tialismo, Bentham añade este críptico pasaje titulado «Burning the ani- 
mal», en el que, o bien se está refiriendo literalmente a «quemar a los 
animales» con los que se ha practicado el «bestialismo» (lo que podría 
cuadrar con su preocupación mostrada en otras obras por el daño pro- 
vocado a otros animales sensibles no humanos), o bien simplemente 
usa «animal» en el mismo sentido despectivo que a veces se usa, por 
ejemplo en Hume, «brutes», para designar a aquellos seres humanos 
que descienden en su condición al mostrar un comportamiento ani- 
malizado, con lo que se estaría refiriendo a la quema de homosexuales, 
tema que aparece varias veces en la obra. La cercanía espacial con el 
apartado dedicado al bestialismo y el hecho de que era una práctica 
habitual «quemar al animal» con el que se había llevado a cabo dicha 
práctica, parecen indicar que el sentido literal de «animals» es el más 
adecuado. [N. del T.] 

3% Véase Puffendorf, Libros 2, cap. 3, y 5. 3. Resumen de Bacon. 
Artículo «Sodomía». J, B. 
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facultad venérea, y esto por tres razones: 1) cualquier acto 
concreto de esta clase es más debilitante sin comparación 
que cualquier otro de cualquier otra clase. La razón de 
esto no está clara, pero el hecho es seguro. Todos los médi- 
cos están de acuerdo en ello. 2) Las personas de algún 
modo entran en esta práctica a una edad más temprana 
que a la que comienzan cualquier otra de esas otras prác- 
ticas, esto es, a una edad en la que el efecto debilitador es 
mayor, Como la violencia contra el pudor es bastante 
menor en este caso que en cualquiera de los otros casos, 
una persona cederá con menos dificultad al impulso de la 
naturaleza o del ejemplo. 3) En todos los demás casos, la 
propensión puede ser mantenida dentro de límites por la 
carencia de oportunidades; en este caso, apenas puede 
haber escasez de oportunidades. 

Los médicos también están de acuerdo en que no es 
una causa infrecuente de indiferencia de un sexo por el 
otro, y en el caso del sexo masculino a menudo acaba en 
impotencia, 

No sólo es más perjudicial para cada persona que cual- 
quiera de las otras impurezas, sino que parece por regla 
general ser mucho más frecuente. 

Sin embargo, en la estimación corriente, la culpa que 
provoca es mucho menor que la de las demás; y, sin 
embargo, el perjuicio real que observamos es incompara- 
blemente mayor; no obstante, nunca ha sido castigada por 
ninguna ley. ¿Sería apropiado, por tanto, estipular un cas- 
tigo para ella? De ninguna manera y por una razón muy 
simple: poryue ningún castigo podría lograr nunca nin- 
gún efecto. Siempre puede ser cometida sin ningún riesgo 
o al menos sin un aparente peligro de ser descubierto. 


39. La DISCIPLINA DOMÉSTICA: EL REMEDIO ADECUADO 
CONTRA LAS IMPUREZAS 


En lo que respecta a todos los abusos del apetito vené- 
reo mientras que el sujeto es menor de edad, parecen ser 
el objeto propio de la disciplina doméstica; después de 
que éste se halle fuera de dicha jurisdicción, o incluso 
mientras que está bajo ella, éstas y otras indecencias 
cometidas ante el público serán objetos propios de la coer- 
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ción de las leyes; mientras que estén cubiertas por el velo 
del secreto cuanto menos se hable de ellas, en particular 
por parte de la ley, mejor*, 


40. NoTAS REFERENTES AL ENSAYO DE BENTHAM SOBRE LA PEDE- 
RasTIA?! 


40.1. Distinción entre impureza física y moral 


Hay una tendencia más fuerte de lo que habría razones 
para desear, a confundir la impureza y torpeza morales 
con la impureza y desviación físicas; de la observación de 
la última en cualquier caso, especialmente cuando se 
combina con placer, se imputa la [primera]. De la aversión 
completa de un hombre por una práctica en lo que se 
refiere a sí mismo es muy natural la transición hasta su 
deseo de ver castigados a todos los demás que la practi- 
can. Cualquier disposición, por ligera que sea, que pro- 
meta protegerlo de entregarse a esta inclinación es ansio- 
samente seguida. Ésta es la causa que en mayor medida 
quizás que ninguna otra, incluso más que el interés pecu- 
niario, ha contribuido a producir las persecuciones que se 
han organizado sobre la acusación de herejía. 

Hombres diferentes tendrán opiniones diferentes, 
pero, por mi parte, debo confesar que no puedo conven- 


4% Bentham es un coherente libera] en esta conclusión; mientras 
que las conductas son privadas y no afectan a terceros, habiendo con- 
sentimiento de las partes, el legislador debe inhibirse en aras del prin- 
cipio de que las leyes no deben más que coordinar pero no recomendar 
modelos de virtud. Un cumplimiento estricto de esta política, que par- 
te del que creo erróneo supuesto de la neutralidad moral del liberalis- 
mo, se revela inaplicable, lo que dará lugar a la mayor parte de las 
paradojas liberales contemporáneas respecto de la educación y los 
valores sociales. Cfr. sobre estas paradojas el muy polémico e intere- 
sante libro de Martin D. Farrell, La filosofía del liberalismo (Madrid, 
Centro de Estudios Constitucionales, 1992). [N. del T.]. 

41 Las siguientes notas fueron escritas por el propio Bentham inme- 
diatamente después del texto de Offences Against One's Self. El conteni- 
do se aparta un poco de la línea A elnental del texto excepto en las tres 
primeras notas, que sí concuerdan con sus tesis básicas e incluso repi- 
ten literalmente algún fragmento del cuerpo del texto. ÍN. del T] 
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cerme a mí mismo para sostener una opinión tan pobre de 
los encantos de la mejor parte de la especie o del gusto de 
la otra, como para suponer que en alguna ocasión sea 
necesario enviar a un hombre a hacer el amor con una 
soga alrededor del cuello. 


40.2. La antipatía no es suficiente garantía 


Non amo te, Sabidi, etc. puede ser suficiente cuando 
toda la cuestión es si uno verá a Sabidius o no; pero, cuan- 
do la pregunta es si Sabidius será quemado vivo o dejado 
en paz, las razomes que un hombre debiera proporcionar 
para quemarlo vivo pudiera esperarse que fuesen de un 
tono en alguna manera más sustancial. 


40.3. De si constituye una afrenta a Dios 


De acuerdo con algunos existen dos clases de Alta Trai- 
ción: Alta Traición contra Dios, el Rey de los Cielos, y Alta 
Traición contra el Rey en la Tierra; y éste es un caso de 
Alta Traición contra Dios*, De acuerdo con esta explica- 
ción del asunto, se trata de un delito apenas distinguible 
de aquel del que fueron culpables los Titanes cuando se 
rebelaron contra Júpiter. El juez Fortescue, el Conde de 
Macclesfield, el Canciller de Inglaterra y otros expertos en 
el derecho inglés parecen haber sostenido esta idea**, Su 
señoría demuestra cómo llega a constituir Alta Traición 
contra el Rey de los Cielos. Tiene la naturaleza de un desa- 
fío del que se hace objeto a ese soberano: «... una afrenta 
directa al autor de la Naturaleza y una insolente expresión 
de desprecio por su sabiduría, usurpando la provisión lle- 
vada a cabo por él y desafiándolos a los dos». De acuerdo 


2 Marcial, L 32.J. B. 

4 Véase un libro sobre el antiguo derecho inglés titulado Miroir des 
Justices, cap. 1, sec. 4; cap. 4, sec. 13; cap. 2, sec. 11. J. B. Bentham cita 
ésta más arriba en referencia a la pena de muerte aplicada a la homo- 
sexualidad. [N. del TJ 

44 Informes de Fortescue para el caso del Rey contra Wiseman. J. B. 
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con su exposición de la cuestión, el delito podría incluirse 
indiferentemente o bien en nuestro primer tipo, bajo el 
título de delitos contra la persona de los individuos (con- 
siderando a Dios como un individuo), o bien en el cuarto 
tipo, bajo la denominación de Alta Traición. Por muy inge- 
niosa que parezca esta explicación de la cuestión, difícil- 
mente será justa. 


40.4. De si perjudica a la población. Bermondus 


Bermondus, un canonista citado con aprobación por 
los dos grandes abogados ingleses antes mencionados, 
dice que desde este punto de vista es peor que el asesina- 
to, porque un asesino no destruye más que a un hombre, 
mientras que un Sodomita mata a «todo hombre vivien- 
te». «Apud Deum tale peccatum reputatur gravius homici- 
dio, eo quia unum homicida unum hominem tantum, 
Sodomita autem totum genus humanum delere videtur.» 
Éste, se nos asegura, es el modo de hablar de Dios sobre 
el asunto. Si éste fuese el caso, debe reconocerse que la 
aritmética de Dios es un poco diferente de la aritmética 
del hombre. 

El autor del artículo [«]Sodomía[»] en el compendio de 
derecho que circula con el nombre de Bacon es más 
moderado. Dice: «Si algún crimen merece ser castigado de 
un modo más ejemplar es éste. Otros crímenes son perju- 
diciales para la sociedad, pero éste ofende al ser mismo, 
porque apenas se conoce a alguna persona que, habiendo 
sido culpable una vez de un abuso tan antinatural de sus 
facultades generativas, muestre luego una atención ade- 
cuada por las mujeres. 


40.5. ¿Desies una justificación suficiente 
que Dios quemase Sodoma? 


Se ha observado con respecto a este delito que Dios 
mismo lo ha castigado con fuego; y esto ha sido esgrimi- 
do como razón no sólo para que sea castigado sino para 
que lo sea con fuego. 

Si Dios, de acuerdo con esta suposición, ha castigado 
alguna práctica, fue o bien a causa del carácter perjudicial 
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de la práctica para la sociedad o bien por alguna otra cau- 
sa. Si la práctica fuese de aquellas que son perjudiciales 
para la sociedad, ya será castigada por esa razón; no hay 
oportunidad para mencionar ninguna otra. Si no fuese 
perjudicial para la sociedad, no puede haber otra razón 
para que la sociedad se ocupe de ella%. 

Si fuese otra, aparte del perjuicio social, la razón por la 
que Dios ha castigado el acto en cuestión, esto no puede 
constituir una razón en absoluto para que el hombre lo 
castigue, porque para el hombre no puede haber más 
razón que ésta. Así pues, si Dios lo castigó fue por una 
razón que los hombres no pueden conocer. 

Cuando resulta claro que en todo caso particular Dios 
ha castigado un acto, dándose en cada caso individual la 
misma circunstancia de que fuese él mismo quien lo casti- 
gó, ello debe constituir para nosotros una razón suficiente 
para que lo hiciese así. 

Mas, cuando no podemos descubrir otra razón, y si en 
algún otro caso individual de la misma clase de acto, Dios 
no lo castiga, no hay ninguna razón en absoluto para cas- 
tigarlo. La circunstancia de que no lo castigue en el últi- 
mo caso prueba tanto que no debe ser castigado en ese 
caso, como la circunstancia de que lo haya castigado en el 
anterior caso prueba que era correcto castigarlo en el caso 
anterior. 

Por estas y otras razones constituye una opinión que 
parece extenderse más y más entre los teólogos de todas 
las confesiones, que las milagrosas y ocasionales muestras 
de una providencia extraordinaria no proporcionan nin- 
guna regla fija para gobernar las instituciones ordinarias 
y establecidas de los legisladores humanos. En caso con- 
trario, la simple fornicación, la ejecución de los enemigos 
hechos prisioneros en la batalla*%; la murmuración en 


45 Bentham retoma algunos argumentos del utilitarismo teológico 
anterior a él, pero hace un uso radical y crítico del principio de utili- 
dad, utilizándolo como criterio negativo de evaluación de las prácticas 
individuales y sociales, sometiendo de ese modo incluso los mandatos 
divinos a una evaluación utilitarista, con lo que se refuerza el carácter 
de criterio de decisión último del principio de utilidad. [N. del T.J. 

46 El delito de Coré, Datán, Abiram y sus seguidores, por el que 
15.000 personas murieron. Números, cap. 16. J. B. 
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contra de la autoridad; el hacer mofa de la edad*; por 
mencionar tan sólo estos casos entre un amplio número; 
habría sido necesario que fuesen considerados delitos 
capitales. Si cualquier hombre, bajo la idea de ser agrada- 
ble a Dios, llevase a cabo cualquier acto perjudicial para 
la sociedad, llevaría a cabo un mandato particular a par- 
tir del que Dios le ha dado en ese caso individual. Si un 
hombre sin un mandato especial de Dios va a estar justifi- 
cado al cometer cualquier acto violento que se haya come- 
tido en alguna ocasión por medio de un mandato especial 
de Dios, un hombre podría también matar a su hijo por- 
que Dios mandó a Abraham matar a Isaac. 

Con respecto al delito en cuestión, si hubiese sido el 
deseo de Dios que fuese castigado en todo el mundo con 
el castigo del fuego, parece razonable concluir que al 
menos hubiese proporcionado los medios para que fuese 
castigado de ese modo entre su propio pueblo, los judíos. 
Pero, en las leyes judías sólo se provee que tales delin- 
cuentes sean «ajusticiados», en términos generales, lo 
mismo que han de ser castigadas diversas clases de inces- 
to e igual que el delito de ejecutar el débito conyugal en 
circunstancias inapropiadas. Como prueba de que la 
hoguera no fue particularmente premeditada, sino más 
bien que se pretendía excluirla, tenemos un verso en el 
que se menciona una clase particular de incesto, aquel de 
quien tiene conocimiento de una madre y de su hija, para 
el que se señala especialmente el castigo de la muerte en 
la hoguera*, 

Incluso en lo que se refiere a las ciudades en cuestión, 
no se dice que éste fuera el único, ni siquiera el más gran- 
de, de los delitos por los que esas ciudades fueron destrui- 
das. Los delitos que se les imputaban son en la traducción 
denominados con los nombres genéricos de «malignidad»* 
e «iniquidad»*, y su conducta como opuesta a la «recti- 


* La ofensa por la que cuarenta y dos niños fueron hechos pedazos 
por los osos, debido > la intervención de Eliseo. Segundo libro de los 
Reyes, cap. 2. J. B. 

4% Levítico, cap. 20. J, B, En el Talmud, sin embargo, el castigo es la 
lapidación. [N. del T.]. 

* Génesis, cap. 18. 3. B, 

30 Ibíd., cap. 19, v. 15. J. B, 
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tud». En este aspecto en particular, los cananeos en cues- 
tión podían no ser más culpables que los antiguos griegos 
en el que es considerado el período más virtuoso de su his- 
toria; sin embargo, no parece que este castigo se infligiera 
jamás por los cielos y por tal causa a los antiguos griegos. 

Cierto es que la única ofensa que es mencionada como 
habiendo sido cometida por ellos en alguna ocasión parti- 
cular es un delito de una clase que parece haber sido ori- 
ginado por el depravado apetito en cuestión. Sin embargo, 
no es exactamente el mismo delito que se castiga en Ingla- 
terra con la muerte común y en Francia con la hoguera, 
sino uno de un muy diferente carácter y con aspectos 
mucho más trascendentes. El delito cometido por los 
disolutos cananeos llevaba unidas dos grandes agravan- 
tes: 1, La violencia con las personas, circunstancia sola 
por la que está muy por encima del nivel del delito que 
bajo el nombre en cuestión tienen los hombres en mente; 
de la misma forma que una violación está por encima de 
la simple fornicación. 2. Una violación de la hospitalidad, 
un agravante que genera mucho más odio, y realmente 
mucho más perjudicial en un estadio primitivo de la socie- 
dad que en uno civilizado. 


40.6. CELO MOSTRADO EN SU CONTRA EN EL DERECHO MARINO 
INGLÉS 


En los artículos sobre la guerra establecidos por la 
comandancia de la Marina inglesa, en el art. 32, después de 
proveer con respecto a este delito y otras clases de impure- 
zas que «serán castigados con la muerte», se añade que 
[«]sin clemencia[»1"!. De todos los delitos de los que un 
hombre en el servicio marítimo puede ser culpable: quemar 
una flota, entregarla con traición al enemigo, etc., éste es el 
único en el que se considera adecuado excluir la clemencia. 
La seguridad de la flota y del Imperio fueron a los ojos del 
legislador objetos de inferior importancia por comparación 
que la preservación de la castidad de un marinero. 


51 Stat. 13. Car. 2. Stat. 1. Ch. 9, J. B. 
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40.7. El horror de la singularidad 


En personas de mente débil, todo aquello que es extra- 
ño y al mismo tiempo desagradable físicamente es sus- 
ceptible de excitar la pasión del odio. El odio, una vez 
excitado, de modo natural busca su satisfacción por 
medio del tormento o la destrucción del objeto que lo 
excitó. Son muchos los animales inocentes que son casti- 
gados de este modo por el crimen de ser feos”?, A este epí- 
grafe podemos referir la tendencia que muestran las per- 
sonas de temperamento débil e irritable, en particular 
mujeres, a matar ranas y arañas. El desarrollo de una 


32 La incipiente defensa no de los derechos de los animales, sino 
de una consideración ontológica superior de estos, con los consi- 
guientes efectos éticos sobre el comportamiento humano, es un tema 
recurrente en el pensamiento de Jeremy Bentham; recuérdese, si no, 
el famosísimo texto de su Principles of Morals and Legislation (1789) 
(Cap. XVII): «Quizás llegue el día en que el resto de los animales 
adquieran los derechos de los que nunca debieron ser privados excep- 
to por la mano de la tiranía. Los franceses ya han descubierto que la 
negrura de la piel no es razón para abandonar a un ser humano al 
capricho de su torturador. Quizás llegue el día en que se reconozca que 
el número de patas, la pilosidad de la piel o la terminación del hueso 
sacro son razones igualmente insuficientes para abandonar a un ser 
sensible al mismo destino... Un caballo adulto o un perro puede razo- 
nar y comunicarse mejor que un niño de un día o de una semana o 
incluso de un mes. Pero la cuestión no es ¿pueden razonar?, o ¿pueden 
hablar?, sino ¿pueden sufrir?» («The day may come, when the rest of the 
animal creation may acquire those rights which never could have been 
withholden from them but by the hand of tyranny. The French have 
already discovered that the blackness of the skin is no reason why a 
human being should be abandoned without redress to the caprice of a 
tormentor. lt may come one day to be recognized, that the number of 
the legs, the villosity of the skin, or the termination of the os sacrum, 
are reasons equally insufficient for abandoning a sensitive being to the 
same fate. What else is it that should trace the insuperable line? 1s it 
the faculty of reason, or, perhaps, the faculty of discourse? But a full- 
grown horse or dog is beyond comparison a more rational, as well as a 
more conversable animal, than an infant of a day, or a week, or even a 
month, old. But suppose the case were otherwise, what would it avail? 
the question is not, Can they reason? nor, Can they talk? but, Can they 
sufter?») ÍN. del T.]. 
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mujer, cuando ha tenido alguna singularidad por la que se 
la ha distinguido de un modo destacado de la raza ordi- 
naria de los seres humanos con el nombre de monstruo, a 
menudo ha recibido el mismo tratamiento —los herma- 
froditas [por ejemplo], quienes, no sabiendo a qué sexo 
pertenecen, han realizado las funciones de ambos. La 
envidia se ha unido aquí con la antipatía al dejar correr en 
contra de estas desgraciadas personas la furia del apetito 
antisocial. 

Cualquier deseo de hacer daño a un objeto sensible que 
de algún modo ha llegado a ser una causa de dolor para 
nosotros, aun tratándose de objetos insensibles, es la con- 
secuencia natural inmediata de tal dolor y siempre acaba 
mal, a menos que la razón y la reflexión intervengan y la 
controlen, pero en estos casos, la razón, lejos de contro- 
larla, ha parecido por una causa o por otra dictar tal com- 
portamiento. 


40.8. El DAÑO A LA POBLACIÓN ES REPARABLE CON UNA MULTA 


Si la población fuese el único objetivo, el perjuicio que 
un bachiller rico hizo al entregarse a un amor infértil 
podría ser reparado ampliamente obligándole a dar una 
dote matrimonial a dos o tres parejas que no esperan más 
que a eso para comprometerse en matrimonio. 


40.9. Los ATENIENSES NO NECESITABAN MÁS QUE UN PERMISO 
PARA CASARSE CON DOS MUJERES 


Cuando entre los atenienses se producía una peligrosa 
disminución de la población debido a una guerra fracasa- 
da, ¿cuál era el paso dado para restaurarla? Todo lo que se 
hacía era permitir que cada hombre escogiese a dos espo- 
sas. Esto muestra que era bastante evidente que en esa 
época no había una pérdida de la inclinación por parte del 
sexo masculino hacia [las mujeres] y que no se necesitaba 
más que un permiso para disponer a un hombre a ampliar 
sus contactos con el otro sexo. Sin embargo, en ninguna 
otra época y entre ningún otro pueblo fue más dominante 
el irregular apetito en cuestión. 
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40.10. ¿Cómo LLEGÓ A NO SER ABOMINABLE RASCARSE? 


Resulta sorprendente que nadie haya ni siquiera ima- 
ginado en alguna ocasión que rascarse cuando nos pica 
sea pecaminoso y que nunca se haya establecido que el 
único modo natural de rascarse sea con tal o cual dedo y 
que resulta antinatural rascarse con cualquier otro*%. Del 
mismo modo que en Rusia el único modo de hacer la 
señal de la cruz es con dos dedos y resulta heterodoxo 
hacerlo con tres, en la antigua Persia resultaba inacepta- 
ble tener un resfriado y tomar aquellas medidas que la 
naturaleza nos dicta para librarnos de los inconvenientes 
de tal indisposición*?, 

Afortunadamente para los persas, bajo la clara y seca 
atmósfera de ese país los enfriamientos no eran tan endé- 
micos como bajo la húmeda y cambiante atmósfera de 
Inglaterra. Mas, en todos los países ha sido una práctica 
más o menos frecuente confundir la desgracia con la cri- 
minalidad, 


40.11. EL casTIGO NO ES NECESARIO EN INTERÉS DE LAS MUJERES 


Debido a las apacibles ordenanzas de la naturaleza, el 
bello sexo disfruta ya de un monopolio tan perfecto como 
otro cualquiera, incluso más perfecto de lo que debiera, 
respecto de los afectos del otro [sexo]; y este monopolio 
está tan bien asegurado por los medios que lo establecie- 
ron como para no necesitar el apoyo de las rudas institu- 
ciones de las leyes penales. Una cinta o una sortija es un 
lazo mucho más adecuado y no menos poderoso para atar 
a un amante que la soga del verdugo. Este hombre podría 
ser amigo de ellos””, pero no parecería un amigo muy pru- 


% A pesar de ser acusado de ilustrado obsesionado por la regulación 
universal de todos los aspectos de la vida humana, aquí precisamente lo 
que hace Bentham es satirizar dicha tendencia ilustrada reduciendo al 
absurdo los intentos de omnirregulación panóptica. [N. del T.]. 

3 Jenofonte, Ciropedia, J. B. 

55 Bentham evita a lo largo de toda la obra, siempre que puede, 
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dente quien los animara a conciliar sus afectos por medio 
del horror y por la fuerza. 


mencionar las palabras «pederastia» o «pederastas», lo que hace que en 
ella aparezcan continuamente referencias, muy obscuras a veces, a «it» 
o «they», como es el caso de este texto final, en el que claramente se está 
refiriendo Bentham a los homosexuales en su conjunto. ÍN. del T.. 
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